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Gontra viento y marea de la  prensa oficiosa 

itálianísiraa conservadora , que á pié juntiPas 
niega la abdicación de Víctor Manuel, el repar­
to de la Italia w«a en tres reinos, y oirás no­
ticias no ménos gordas , algunos periódicos de 
la italianeria barrabasesca insisten eií que Son 
ciertos todos estos toro»; y aun la>misma Uiiitá 
Cattolica , que sabe lo que dice , y cuándo y 
cómo lo debe decir, eu su número de 7 de No­
viembre escribe en la sección de últimas no­
ticias, lo que sigue:

«En lo» perid'íicos y en conversaciones privada» se 
anuncia como próximo algiti .acontecimiento grave. 
Cuál sea este, no podemos adivi ario; pero es lóséierto' 
qua Malaret, Sartiges y Mootebello trabajan eu Flo­
rencia, y cuando Bonaparte reúne en sesión á tres 
peces tan gordos, se puede decir que intenta dar un 
nuevo impulso á la péudola de! reino de Italia.»

También el Internacional, periódico ingles 
que se cartea con París, dice que en Lóndres 
circula el rumor de que el Emperador Napo­
león demostrará con más claridad que nunca 
en su discurso al abrir o! Parlamento, la nece­
sidad de la independencia política de la Santa 
Sede, y por cuenta propia anuncia que muy en 
breve dirigirá el Emperador á Víctor Manuel 
uua carta autógrafa sobre la cuestión de 
Roma.

Dejando al tiempo el cuidado de confirmar .ó 
desmentir estos y aquellos rum ores, vamos á 
dar hoy noticias más extensas que el telégrafo 
nos dió del discurso do gdttdeamut dirigido á 
»«selectores por el ministro Sella, á cuyo car-: 
go corre hoy la gestión de la hacienda en eí 
gran reino.

Pronunció Sella este discurseé los postres de 
una comida, y, in  vino m ita s ,  como la Unita 
Cattolica ha observado, k»  dijo como puños 
cuando declaró quo no entei'dia jola de Hacien­
da al encargarse de la dirección de eate ramo, 
y que su» estudios posteriores sólo le hablan en­
señado que los hombres nuevos no valen más 
que los antiguo*, y qae,en cambióla Ilacieuda

lo que se llama cuestión de Roma, y lo hizo de 
esta guisa:

«Permitidme que diga lo que siento. Uaploro que 
el diapasón moral se halle un tanto bajo eu Italia. En 
ello teñamos quizá culpa nosotros, lós que camba titnos 
á io» pasados Gobiernos con toda clase de arm a?..... 
Todo ministro de Hacienda está muy interesado en que 
haya moralidad pública; y cuando un pueblo tomo 
Italia, emineoleraente católico, practica una religión, 
según la cual se cree que un hurto está cancelado en 
el momento que un confesor absuelve al que le come­
tió (1) el ministro de H.cienda tiene interés muy gran­
de en liacerse amigo de los Guras. Pero se me dirá: 
esos son los principios, veamos los hechos; ¿ácuánto» 
estamos de negociaciones con Roma?

«Sabéis que el Soberano Ponllüce escribió directa- 
menre el Rey pidiéndole k  provisión de las principa­
les Sedes que esUban vicanles en el reino... Desean­
do el ministerio entrar en las vías de conciliación con

( í )  Pur esta mue.stra conocerán nuestros lectores 
que en punto é dogma, hoy Sella está tan adelantado 
como di|0  qne eetob» en materia de Hacienda »1 ser 
nombrado ministro.—(N. del P. E.)

el Papa, acogió de buena voluntad la idea de negociar 
con Roma y mandó allí al diputado Vegezzi,

«Pero ¿cu.Hes fueron las disposiciones en que este 
halló á Rotüa? Pu93 vió que no sólo no estaban d is ­
puestos aM  4  reconocer el estado actual de cosas 
en Italia, sino que se negaron á que los Db'ispos pres­
taran juraiim ntoal Rey, y á que esteles c*ncediera 
el exequátur: ó lo que es igual, se exigía que loa 
nuevos Prelado» tomaran posesión de sus Sedes, Jo 
mismo de .las que radican en las provincias nueva» 
como en las antiguas, sinque siquiera individualmente 
demostrarán con un hecho cualquiera que reconocían 
ia autoridad del Rey de Italia.»

. Ofrece Sella luego que se presentará al nue­
vo Parlamento un proyecto de ley que suprima 
las órdenes religiosas y complete el robo de la 
Iglesia; y examinando el estado d j  la cuestión 
romana y las probabilidades de que Roma sea 
ó no sea de los italianos, dijo:

«También conocéis Ja situación en que ha colocado 
á Italia el convenio de 15 de Setiembre. Según este, 
en ün de Diciembre de 1866 los franceses deben eva­
cuar completamesie e! téiritorio llamado Patrim o­
nio de Sau Pedro, contrayendo no.sotros eJ corapro- 

•misude impedir toda agresión armada contra dicho ter­
ritorio. Por nuestra par'e cumpliremos escrupulosa 
yjiíalmente nuaítri compromiso, y á  cualquiera que 
míente violar e»te punto del Convenio le trataremos 
como á rebelde, pues el esperimaato de *i el poder 
temporal puede sostenerse por sus propias fuerzas, 
debe hacerse sin que medie sombra de violencia por 
parte nuestra. De todos m.idos, señore.s, de hecho Ja 
cuestión de Roma no es de aquella» que pueden ser 
resueltas por la fuerza, y la lu lia  no aspira tampoco 
á resolverla de este modo. Lo qu» desea I ‘ália es con­
vencer á EuRipa y al mundo de que sabe realizar el 
programa nacional, y de que sabrá o'recer la hospita­
lidad al Cabeza y Jefe de! Cristiana.mo.»

El ministro Sedla, despues de haber declara­
do francamente que el Gobierno á que pertene­
ce propoaa cóníumar el robo de la Iglesia y la 
supresión de las órdenes rel.giosas, anuncia con 
la prudencia que h  exijon de Paria, que tam ­
bién »o propone completar el despoja del Padre 
Santo, contenido en lo que llama programa na­
cional, bien que magnánimo ofrezca á Europa 
y al mundo que Italia  brindará al Padre Santo
con un hospeda ie i , - ,  • • -----------
suelta á lo» desahogos del coraion , y termina 
su discurso con las siguientes confesiones:

«Es paratodo» tan indudable lo árdúo de la situa­
ción que atravesamos, que no intentaré disfrízarla.
Por liaber sido tantos los cuadros de ilusiones dorada» 
que en Italia le lian presentado, nos encontramos á 
dos dedo? del precipicio. También tenemos delante la 
cuestión veneciana, la cual, señores, s» reduce, en mi 
juicio, á una cuestión üoanciera, y qne, en último 
término, sólo puede ser rc-snalta de dos modos: ó con 
las armas, ó por medio de tratados. El medio de la» 
armas ó se plantea por nosotros solos, y en est» caso 
necesitaríamos mucho dinero y mucho crédito para 
proporcionárneslo, ó se plantea auxiliados por fuer­
zas extranjeras; y alianzas de esta especie sólo se 
encuentran cuando se va muy previsto de armas y 
dinero ó á costa de sacrilicios muy grandes.»

El Discurso de Sella, como dijimos al tener 
la primera noticia de él por el telégralo , se 
puede resumir así; «Contra los austriacos no 
podemos hacer nada, porque ui tenemos virtu­
des cívica» ni fuerza material; pero si Napokon 
abandona, de veras al Papa y Europa sigue

gobernada como hoy lo está, podremos com 
pletar el despojo del Padre Santo, y entre tan­
to haremos boca completando el despojo de 
la Iglesia italiana.

»En punto á conciliación con el Padre Santo, 
ni ahora ni nunca ha habido probabilidad de 
que se obtenga, porque á cambio de lo que e 
celo del Papa por la salvación de las almas nos 
pide que hagamos, nosotros le hemos pedido y 
le pediremos que él sancioue crímenes, iujusti- 
cias y sacrilegios. Por lo que á nosotros los ita­
lianos toca, debemos confesar que hemos sido y 
somos unos verdaderos canallas; pero ya que 
no podamos ser buenos, seamos má^ hipócri­
tas; y bien que robemos á todo el mundo, no 
nos robemos á nosotros mismos, porque sine 
Cerereet Bacho, ya saben Vds. lo demas.»

Haya dicho ó no lord Russell lo quo el telé­
grafo supone, respecto á su programa de Go­
bierno, parece evidente que dicho señor, para 
ser Gobierno ó formar ministerio, encuentra 
más dificultades de las quo en un principio pu­
do prever. La última combinación que se le 
atribuye y que parece »er la que mayores pro- 
jabilidades tiene de realizarse, consiste en el 

nombramiento de lord Napier para el Gobierno 
e Madrás y su reemplazo en la embajada de 

■ t̂usia por el conde Grandville.
Él duque de Somerset abandonará el almi­

rantazgo para encargarse de la presidencia del 
Consejo, y de este modo podrá disponer lord 
lusell de los altos empleos de lord del almi­

rantazgo y de canciller del ducado de Lancas- 
ter, vacante por la entrada dol conde Ciaren- 
don en el Foreing-Office. Estas dos carteras 
serán confiadas á M. Horsman y á M. Lowe, 
auxiliares de M. Gladstone, pero estos dos últi­
mos son adversarios de la retorma, y constitu­
yen nuevas dificultades, que aún no se sabe 
cómo vencerá el primer ministro británico.

TELEGRAMAS.
L ó n d r í s , 4 0 .

En un banquete celebrado en Guidhall, contestando 
lord Russell ó un brindis aue le liirioiA «i — ■ 
celentes relaciones y sentimientos de amistad y co­
merciales que unen á Francia con Inglaterra; expresó 
gran satisfacción por la terraiaacion de la guerra de 
los Bstados-ün.dos, y anaiió que esperaba que aque­
lla respetable república, emancipada de la esclavitud, 
avanzaría por una sonda de progreso y prosperidad; y 
en cuanto al ministerio que tenia la honra de presi­
dir, dijo que uo pedia al país le diera uu voto prema­
turo de confianza; que esperaba que el pueblo juzga­
ría, pero no con precipitación, por los actos inmedia- 
tos-del Gobierno, sino que le dai ia tiempo á este para 
examinar la línea de conducto que debería seguir; di­
jo que desd» aquel momento podia asegurar que no 
abondooaria los principio» que habia sostenido duran­
te 20 aüos; que creerá siempre de »u deber consultar 
los votos de la gran mayoría del pueblo en cualquiera 
determinación que el Gobierno trate de adoptar, *m
perjuicio de someter dichos votos a! exámen del Par­
lamento, para que este delibere si están basados en 
justicia.

U iU TA X, 4 .*

Se asegura que el Gebierno del Canadá, ha armado 
40,000 hombres para guardar las fronteras. La in­
surrección do la Jamáica va siendo de cada vez ma»

séría: los negros cometen grandes atrocidades, se e» 
peran refuerzos militares.

NoíVA-YoRk, 4.*
En un ffiíeítní^ celebrado por los fenians ha declara 

do e! presidente que muy pronto serian armados en 
corso numerosos buques.

P a r u ,  9 .
En el último balance del Banco de Francia, el cú - 

merario ha disminuido 6 millones 4j5, los billetes 14 
millones y medio y los billetes en cartera 29 'millo­
nes 1|S.

En e¡ Banco de Arasterdam se ha elevado el dés- 
cuen(o á 5 ij2  por iOO.

El general duque de Magenta ha llegado á París.
F lorbncia , 9 .

La apertura del Parlamento italiano se ha prorogi- 
do para el 18 de Noviembre.

El Rey Víctor Manuel parte hoy para Nápolee, don­
de,se ha deaarrollado el cólera considerablemente.

L óndres, 9 .
En el último balance del Banco de Inglaterra la re ­

serva da billetes ba aumentado 430,000 libras esterli­
nas, los depúsitosparticulares 168,000 y el numerario 
78,000 libras esterlinas. Los valores en cartera bao 
disminuido 73,000 libras esterlinas.

P a r í» ,  49 .
En la Bolsa de hoy quedaban; el 3 por ICO iuterior 

español, á 37 OjO; el exterior, á 00; la diferida, á 00 
OjO; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 francés, á 
68-50, y el 4 1 j2 ,á  96-80.

L ó n d r e s ,  40 .

Lo» consolidados ingleses quedaban de 88 á ij8.

Seguros de que nuestros lactores nos lo agra­
decerán, insertamos á continuación la carta que 
Mr. Louis Veuilloi ha remitido al director de 
Le Catholique, Mr. Paul de Gerlacbe, y que 
se ha publicado en el primer número de dicho 
periódico:

aA M r. Paul de Gerlaehe.
Muy señor mi»: Siento un vivo placer al ver por fin 

Le Catholique, de que tantos veces rae habéis habla­
do, Cuando todávia os ocupábala en buscar una base 
sólida para vuestra publicación, os deoia que la ver­
dadera fuerza de este mundo consiste en la rectitud y

#  laUu’todftjpwib; rio se trÁta i ,
intereses ni aplausos; afortunadamente no pretendei» 
tales cosas, que no se hau hecho para nosotros; pero 
diréis ia verdad, la defenderéis, atraeréis á algu­
nas inteligencias al culto de la misma, y este es el me­
jor uso que se puede hacer de la vida.

Me pedís un resúmen de nuestras futuras toreas, y 
voy á hacerlo con mucho gusto, para demostrar la 
identidad de miras que entre émbos existe.

En cuanto á lo que se llama política propiamente 
hablando, nada tenemos que ver con ella. Nada nos im­
portan los partidos viejos ni nuevos; nosotrpa no tene- 
mcsotro partido que el eterno partido de /Wo*,-nom­
bre antiguo del partido católico. Nuestra ciencia política 
consiste en discernir lo justo y lo injusto, el bien y el 
mal, y en estar siempre y en toJo lugar de parte d» 
lo justo y lo bueno y contra lo lajusto y lo malo. Y lo 
justo y lo bueno lo discernimos á la luz de Dios, viva 
siempre en loslábiosde su divina Iglesia. En ocasione» 
determinadas podemos por pruíebcía permanecer 
callados por algún tiempo á vista del mal, pero jamás 
habré razón alguna que pueda determinarnos é co­
meter la espantosa cobardía y la suprema insolencia 
de llamar bien al mal. Por lo demás, nosotros no nos 
entrometemos á levantar ni á derribar Gobiernos: sa­

biendo que podemos vivir con todos los sistemas de 
Gobierno que puedan existir, con tai que .seajusten á 
la esencia de las condiciones cristianas de la vida, to­
mamos Jas Constituciones tales como las encontrarnos, 
y procuramos impedir que los Gobiernos se destruyan 
á sí mismos. Gon este propósito les mostramo.? en 
dónde está la injusticia que los coamueve, dónde el 
bien que les dará fuerza; los exhortamos á respetar 
el derecho primordial que,̂  contiene en sí y dá vida á 
todos los derechos; les enseñamos ia doctrina que con­
cilla la autoridad y la libertad, de que juntamente so­
mos partidarios: doctrina que no hemos creado nos­
otros, que no es nueva ni oscura; doctrina proclama­
da en todas las edades; doctrina, en fio, que no es ne­
cesario producir, pero que es difícil hacer aceptar; 
la cual DO tiene nada de comüncon las contradiccio­
nes de la política.

En cuanto á las cuestiones religiosas no tenemos 
qde meternos á hacer nuevas aeflñicibDes. Tenemos 
una regla á la vista, y sarúos hijos de obediencia; el ca­
mino éstá trizado; los limites son conocidos. En un 
trabajo sobre k  encíciica Quanta Cura, uno de los 
hombres que honran nuestras filas, M. Koller, acaba 
de preíseDlar un modelo do la polémica que puedo en­
tablarse acerca de puntos fau grafves, bien sea con 
aquellos dé los nuestros que aun se nrantengan ti­
bios, 6 Dieh con ciertos adversarios qüe con modera­
ción sincera ó fingida nos piden al ménos algunas con- 
ceisiones. Semejantes concesiones, que nO tenemos 
derecho á otorgar, no darían otro resultado que debi­
litar nuestra fuerza, si» convencer á los que de buena 
fe las piden, ni atraer á los otros. La verdad nos ha 
provisto de un escudo que no bastan á taladrar todos 
los dardos enemigos, y ha puesto en nuestras manos 
una espada que produce heridas saludables; guardé­
monos, pues, de cambiar estas armas divinas por otras 
fabricadas por nosotros, que matan y se quiebran. 
Desdeñemos la vanidad de correr sobre el parapeto 
como si quisiéramos despeñarnos y persua.iir de ello 
ai público. Este ejercicio puede zevelar un hábil artis­
ta, pero revela mis aun un mediano juicio, y el menor 
mal que de ello puede resultar es el hacerse inútil 
para el bien.

Acerca de la conducta general creo que os .loy el 
verdadero consejo para el oficio, tal come pueden y 
deben practicarlo los católico.?, repitiéndoos peco más 
ó raénos las palabras del Catolicismo: temer á Dios,

si las constituciones moaSftlai 'WíWuna de exam ina 
permitir indistintamente á todo el mundo la entrada 
en esa magistratura. Por de conto.iono lo hacen por 
convicción: harto sabemos con qué sutilezas ó violen­
cias se restringen las falsas larguezas de la leyi meno­
res ya en esta que en teoría. Uo estudio de la reali­
dad de la libertad le  la prensa demostraría lo que los 
hombres separados de la verdad quieren conceder ó 
pueden conseguir en materia de libertad. Pero sin em­
bargo. á pesar de todas estas mentiras, lo cierto es que 
por medio d« la pren.sa cualquier individuo puedeeons- 
tituirse en uo verdadero magisterio público, y nuestro 
deberes ejercer legítimamente ante Dios esta función, 
legal en el mundo. Para esto no bay otro medio que 
temer á Dios, amar áDios, aplicarse al servicio de Dios 
No temer á los hombres, no odiarlos, no adularlos, no 
juzgar de ellos teraerariaraente , ser justos con los 
enemigos, severos hasta coa los am igos, despreciar 
el ínteres propio, prescindir de todo sentimiento per­
sonal en las causas públicas, sea para censurar ó para 
elogiar, apoyar todo lo bueno, perseauir todo, io malo 
y declararle una guerra sin trégua, cueste lo que cues­
te. En ésto fioBsis'te él servicio de Dios. D'go que a l­
guno.» me acusan de heber infringido esta regla-
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corazón, con valor y desprendimiento de todo afec­
to mundano; asi el entendimiento saborea la entera 
convicción que en éi produce la luz de la gracia ,  y 
el alma goza de las delicias más puras y suaves. 
Hoy la monja de Monza es imposible ( i ) ;  pues muy 
léjos de halagar y seducir á ias jóveues para que 
entren en el claustro , se les presenlan insidiosas 
reflexiones y artificios para apartarlas de tan santo 
determinación; y á donde no llega la astucia , llega 
tal vez la fuerza de parte de los padres.

No desmayó Umbellina al aspecto de la vida peni­
tente; ántes se fortificó en la oración, y con un san­
to valor, coo su entera consagración á Dios, sostuvo 
la batalla con sus enemigos, los oprimió con el brazo 
del Señor, y teniéndolos en estrecha cadena los hizo 
esclavos de Jesucristo. Aquellas generosas y anti­
guas vencedoras de sus alectos quedaban pasmadas 
viendo el afan de Umbellina en aquella nueva pa­
lestra , de suerte que se aventajaba á sus cennovi- 
cias en el silencio, la humildad, !a externa é inter­
na mortificación de los sentidos, y particularmente 
en la caridad que la couvertia en síerva de las sier- 
vas de Dios. Así habiéndola destinado para ayudar á 
la enferm era, no se separaba un punto ni de dia ni 
de noche del lecho de las hermanas, ni habia servi- 
cio por bajo que fuera á que no se humillase, ni 
consuelo que no procurase proporcionarles. En el

. D) Alnde el autor á Is notable novela histórica 
“T ^ d a  /  promessi Sposi {Los Novias) por Ale- 
lanato Manzoni.
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coro, su voz resaltaba cándida y fervorsoa sobre las'j 
demas; y en las soletianidades acompañaba cou el 
órgano los salm os, el oficio divino y los afectuosos 
cánticos de ia comunión.

En la noche del 7 de Diciembre, á las once dadas, 
salía sólo de una pequeña quinta de lo interior del 
valle de Muñón un gran señor, quien habia pasado 
una alegre velada coa otros amigos forasteros qu« 
recorrían el país para gozar del otoño, que aun se 
presentaba sereno y placentero, aunque la estación 
se hallaba muy adelantada. Los amigos trataban de 
persuadirle con dulzura que no se arriesgase de 
aquel modo sólo eu medio de la oscuridad, en hora 
ton desusada, y en uua noche fría y que se habia 
vuelto tempestuosa; pero aquel jóven temerario, 
agitado por unos agudos celos que le despedazaban 
el corazón, se habla metido en la cabeza sorprender 
¡nfraganle á su rival; por lo que, disimulando y do­
rando con bastardos pretestos la necesidad de vol­
ver aquella misma noche á Florencia, se despidió de 
los amigos que le hablan convidado, y bajó hácia ia 
abadía para pasar el puente.

Iba con ánimo cruel revolviendo en su mente los 
más terribles designios; metiendo á menudo la mano 
en el bolsillo para asegurarse de su pequeño puñal, 
y haciendo dar la hora á su rcpetici»u per ver sí se 
acercaba la media noche. El sordo rumor del tor­
rente que se estrellaba en las rocas, el silbido del 
viento que azotaba á los olivares, el resonar de los 
batanes y molinos de las riberas del rio, aum enta-
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iglesia, sin qu» volviese de su estupor ha»U que 
despuntó la aurora.

Toda la noche la pasó en una lucha interier entre 
variados afectos; tales como la reflexión que le lle­
vaba i  lo justo, el espíritu que le consolaba y lo 
conducía é formar nobles propósitos, el influjo de 
la gracia que iluminaba su entendimiento, y la re­
pugnancia de la naturaleza, que presentía el tras- 

iJtorno de nuevos combates. Luego los placeres y se­
ducciones de la juventud, despues la cruz y las es­
pinas de la penitencia; de un lado el remordimiento, 
de otro el gozo que infunde la virtud y el triunfo de 
sí mismo.

Apenas vió asomar los primeros albores de! dia, 
que dirigiéndose á la puerto del monasterio tocó la 
campanilla, y habiéndosele abierto la primera puer­
to, se acercó al torno, y dijo en tono suave á la 
tornera que un forastera tenia urgente necesidad de 
hablar é la superiora. Hiciéronle en trar eu el locu­
torio, y no tardó en ver bajar y aproximarse é- la 
reja con el velo caldo á la venerable síerva del Se­
ñ o r, á quien el caballero abrió enteramente su 
pecho.

Escuchóle la superiora cen grande humildad, ha­
blóle con dulzura, le animó para hacer santos pro­
pósitos con maravillosa uneion y fuerza de senti­
miento, y por fin le dijo que se tomase la molestia 
de esperar un rato, pues iba á llegar luego quien 
podia darle las más saludables instrucciones y cen - 
sejos para, llevar á  cabo su magnánima resolución;

-  37»r-
cia por ellB increíbles estrañezas y locaras. Pero 
ümbellioa, é más de ser sumamente modesta y ru ­
borosa, estaba dotada de tal juicio y discreeiou que 
conoció que aquel noble ingles jamás podría ser su 
esposo á causa de su esclarecida alcurnia, siendo 
ella hija de un honrado músico del teatro de Pér­
gola; y aun cuando hubiese querido cometer el desa­
tino de tomarla á teda costa por esposa, ella jamás 
lo liubiera consentido.

Los enamorados, en especial si son nobles, ricos, 
desocupados, prendados por acaso ó capriclio le  su­
getos que no les corresponden por cualquier causa 
que sea, por lo regalar dan á sus amores un colori­
do de singularidad, de aspereza y de terqueJaJ ex­
traña y algunas veces violenta; y ja i ! de la jóven 
que ha tenido la desgracia de agradarles y de inspi­
rarles aquel frenético y loco delirio. Este lor.i no 
tenia un instante de reposo, pasaba rail veces al dia 
ya á pié ya á caballo por delante de la raode.sta casa 
de Umbellina en la calle del Guindo. Por la tar.le 
pa.seábase por ios alrededores esperando verla salir 
ó regresar al lado do su padre; por ia noche ya lo 
teníamos husmeando como un perro por verla al re­
gresar de las reuniones con sus amigas; plantábase 
comb una estaca debajo de sus ventanas, itn¡iacien- 
te, inquieto, golpeando el empedra.locon las espue­
las, haciendo chasquear el látigo, silbando entre 
dientes; de suerte que los vecinos ó se reian ó sé in­
dignaban, y los tenderos so preparaban i  divertirse 
eon las estravaganciu de aquel loce.
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tienan n z o n , pero infringiéndola no la he destruido.
En L‘ ünioers 11 tonlimoe siempre presente J nos ia 
recordábamos mutuamente , y si en el e-pacio de 
veinte años no siempre he podido evitar la desgracia 
de infringirla, este es hoy mi mayor pesar.

Firme en estos principios , no temáis ni la claridad 
ni la osadia de! lenguaje, y no os arredre lo falaz de la 
polémica siempre qua esleís seguro de hablar coulor- 
me á la justicia y á la fe. Cuando se sostiene toda 
clase de errores, no hay verdad que no pueda decirse. 
Decid la verdad, y despreciad el miedo de los que la 
ocultan por ol riesgo de ser imprudentes. Ni los San­
tos Padres, ni los Apóstoles, ni el mismo Salvador 
cuidaron de no dar pretexto á los comentarios de los 
escribas, á las denuncias de los iaiiseos, é las burlas 
de los filósofos, al furor de las masas ignoraoles y é las 
saogrientas leyes de los tiranos. El Señor de todas las 
cosas sólo en muy pocas ocasiones se ba dignado otor­
gar á la fuerza material el honor de que apoye algu­
nas señales de la verdad, á la cual durante muchos 
siglos la ha dejado primero en manos de verdugos y 
uego eulregatla á la lengua aún más mortífera de los 

solistas, siu más custodios que aquellos que con alma 
elevada lenian luerza suficiente para decir: «Eres la 
verdad, y te confieso, y te obedezco, y te adoro, y por 
tí quiero morir.»

Esta ha sido siempre y será la fuerza de la verdad, 
y en todas partes en donde permita Dios que esta 
fuerza sucumbí, ni los sábios, ni los políticos salva­
rán ni la verdad, ni la sociedad, ni quizás se salvarán 
á si mismos.

Seamos nosotros del número de los que hacen esta 
confesión salvadora. El que es miuistro soberano 
de la verdad, aunque desprovisto de fuerza, hoy más 
que nunca nos exhorta y uos da el ejemplo eamus et 
nos, y dejemos entregados á sus propios consejos 
esos prudentes que sólo aciertan á manifestarse vale­
rosos cuando y en donde no hay combates que sostener.

Abominad muy especiaimente, o» lo ruego, esa ca­
rencia de piedad liiiil que permite cduraniar á la Igle­
sia eu su pasado, difamar á los que ia sirven y defien­
den, y que so exaila hd?ta condenar sus instituciones. 
EsUd seguros de qoe bajo el manto de uua afectada in­
dependencia hay eu esta conducta inuclio de secreto 
servilismo. Se alza la cabeza ante el Vaticano donde se 
debe hu:mliar, y se liuinula en otros sitios donde coa 
vendría tenería levantada: como en Ja córte de las T u - 
llerias, eu la córte dei laslilu io , eu ia córte de cual­
quier periódico, ó en la calle. Por mi parle apenas he 
visto que pjaeyesen el secreto de tener la frente e r­
guida eu lodas partes, sino luS que ia lucliuau liumil- 
deiueute aule ei Vaticano.

JJios os ayude en vuestra empresa; yo espero, y aun 
me atrevo á decir que os ayudará. La ocasion es ' 
propósito para combatir , pero estas ocasiones á pro­
pósito para combatir, son siempre desgraciadas. ¡Tris 
tes días aquellos eu que es preciso defender la verdad 
en todos lus terrenos, y deleoder las personas, las ins­
tituciones y los dogmas contra adversarios faltos de 
sinceridad, de conocimientos y hasta de liumanidad, y 
por decirio de uoa vez , ébrios de apostasial Donoe 
quiera que se eacuenlra algún principio de eso que se 
llama civilización moderna, una gran parte de la so­
ciedad, generalmente la parte inüuyente, quiere rom­
per loi...— - a,»-»i'(íW vKVa locura será larga y

 ___i.i«. i.-Kr4 ^ f o ^ u r a  contener por mucno tiem­
po el rayo, dejando autregado ai mundo á los azotes 
harto merecidos. Al que rompe el yugo de Dios, Dios 
ie somete al yugo do los hombres. Imposuisli homi- 
nes super capita nostra, dice el Profeta, y este es el 
castigo supremo de ias revoludooes humanas. Sea 
como quiera, Ja mejor ocupación en talos días es ser- 
■ffir á la causa de la verdad proscrita y odiada. Por 
mucho tiempo seremos veocidos: yo compadezco á los 
que se crean por ese tiempo vencedores, y á los que 
se empeñen en no ser vencedores ni vencidos. «No 
quiero llevar conmigo al morir el remordimiento de 
haber abandonado Ja causa de ia sociedad, bárbara­
mente atacada,» decía Donoso Cortés.

Coa esta ocasioii os recomiendo la seguridad da mi 
humilde concurso; pues á pesar da mi firme resola- 
cian de no redactar un periódico sino on Francia, y en 
condiciones de absoluta responsabilidad, no puedo 
perm anecerá vista da tan noble palenque en un con­
tinuo alejamiento je  él.

28 de Octubre de 1863,

L o á i s  V b i o i ,i . o t . i»

EL PENSAMIEJ^O ESPAÑOL
MAORIU H UK fCOVIEUBIlE DE 18t’)5.
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Dos conclusiones se derivan de loque dejamos 
dicho: primera, que, salvólo que Dios tenga re 
suelto en sus inexcrutables designios, estamos 
muy en vísperas de trastornos graves y profun 
dos; segunda, que uo es probable que el Go- 
riérno adopte los únicos medios propios para 
evitar el daño, y que es muy dudoso que cuau- 
do el daño se muestre en toda su intensidad, 
pueda el Gobierno remediarlo.

Nosotros quisiéramos que nuestras conclusio­
nes fuesen ménos tristes; pero esas son, y no 
son otras; y una de dos, ó callarlas, ó decirlas 
sin arabaje: lo primero seria inútil, entre otras 
razones porque no hay para qué ocultar lo que 
todo el mundo ve; en cambio, importa y urge 
lo segundo, á fin de que cada cual eche sus 
cuantas, sepa á qué atenerse y se prevenga co 
mo mejor se le alcance.

Ante esta situación, el deber de los hombres 
de órden, ó lo que es igual, de los que no son 
egoístas, ni pesimistas, ui cobardes, es muy 
obvio.

¿Amenazan trastornos graves y profundos? 
Pues es preciso hacer lo posible para evitarlos; 
si no se puede evitarlos absolutamente, es pre­
ciso anticiparse á disminuir su gravedad; si ni 
aun esto se logra, es preciso disjxmerse á cou 
trastarlos después de ocurridos.

¿Es cierto que , dadas las condiciones de la 
situación política presente, seria indiscreto con­
fiar en que el Gobierno adopte medios propios 
para remediar el daño, ó eu que tenga fuerza 
para remediarlo cuando se baya mostrado ea 
toda su intensidad?

Pues entónces, por doloroso que sea decirlo, 
hemos llegado á aquel punto en que la comu­
nidad de los hombres de órden debe peusar eu 
defenderao siu el gobierno, buscando eu si pro­
pia el centro de unidad social activa que el Go­
bierno no le da. Es preciso que cada cual , éu 
su esfera propia , cou sus uieüios individuales 
acrecentados por el concurso uuauime de la 
buena voluntad de todos, se apresure á subro­
gar la acción dei Gobierno, bajo tedas las for­
mas que se lo consienta la ley política y civil, y 
en todos los terrenos donde se lo permita la ley 
moral.

Esta obra no es tan difícil como al pronto 
puede parecer. Cuando se tiene puntos seguros 
de partida y de término, es siempre fácil cono­
cer y andar el camino que conduce del uno 
al otro.

¿De dónde partimos?—Del derecho natural 
de propia defensa, el cual, si en el individuo

sociedad no puede darse un deber superior al 
derecho de existir.

¿A ;quó fin tendemos?— A salvar los fun­
damentos de toda sociedad, aquellos sin ios 
cuales dejaría de ser: ia Heligion, ia propiedad, 
la familia, la iudepeudeucia y ia honra.

Pues bien, con aquel sólo punto de partida, 
y con estos puntos de término, tenemos baila­
do el camino propio, legíümo y seguro de nues­
tra actividad.

¿Vamos á defender nuestra Religión?—Pues 
dichas se están dos cosas: que ni podemos ha- 
cario sino usando los únicos medios que la Re­
ligión nos permita y abominando de los que la 
Religión condene; segundo, qüe en ol juzgar y 
aplicar los medios permitidos, sigamos, uoI— — Mguui US,  uo
nuestro propio juicio y nuestra propia voluntad 
sid o  el dictámeu. el precepto, el consejo y  eJ 
ejemplo de los guia?, maestros y  rectores ua 
laies que nos da nuestra Religión. Esto es el 
y es obvio, y se puede hacer perfectamente

e* Gobierno, y aun se debo hacer á despecho
del Gobierno.

¿Vamos á defender la propiedad?—Pues no 
hay medio más directo, más eficaz ui más se­
guro que ilustrar al pueblo con buena doctrina 
y nuirln á nosotros con el lazo de los beneficios.
La limosna de la doctrina, junto con la limos­
na de pan. La caridad, la caridad, y la cari­
dad, solución única de todas las cuestiones so­
ciales.

Pero lio basta sembrar, propagar y ’.onsor- 
var la buena doctrina, sino que es forzoso tam­
bién impedir, combatir y neutralizar la propa­
gación de la mala. Es preciso, por tanto, que 
cada cual de nosotros, obedeciendo á la mente 
y al mandato explícito de la Iglesia, se consti­
tuya, no sólo en propagador perpétuo y asiduo 
do la buena doctrina, sino en centinela vigilan­
te contra la propagación de la mala, impidién­
dola directamente allí donde tengamos autori­
dad, ludirectamento donde no la tengamos.

Es pre liso que, daspuos de las obras de pie­
dad, propiamente dicha, nuestra primera aten­
ción, nuestro primer cargo, nuestra ocupación 
primera sea buscar solícitos al pobre, acercarse 
á él, tenderle mano generosa, presentándole en 
el espectáculo de nosotros mismos, de nuestras 
obras y de nuestras palabras, un contraste vivo 
y perpétuo con los charlatanes que á toda hora 
le hablan de sus derechos y no le llevan pan 
sino cuando se lo ofrecen como estímulo á re­
beliones.

Esto también es de lo q le puede hacerse sin 
el Gobierno, y de lo qUe aun debe hacerse á 
despecho del Gobierno.

¿Vamos á defender la familia?— Pues ponga­
mos al rededor de ella un cordon sanitario 
para no dejarla comunicarse sino con regiones 
salubres y apartar de ella toda palabra, todo 
escrito, toda persona, todo ejemplo que pueda 
ponerla en contacto con el sinnúmero de cor­
rupciones que ó no quiei* ó no puede evitar el 
Gobierno.

¿Vamos á defender, por último, la indepen- 
deocia y la honra de nuestra pátria?—Pues 
usemos de todos nuestros derechos políticos y 
civiles para tener siempre uu puesto desdo el 
cual nuestra voz pueda ser oida y nuestra ini­
ciativa pueda ser fecunda, cuandoquieraquela 
fuerza de ias cosas uos obligue á denunciar las 
traiciones contra la independencia de la pátria 
y los atentados contra sií honra.

¿Por qué hemos de condenarnos á la inacción 
y al silencio? ¿Por qué hemos de estar esperan­
do , para combatir, á que se nos depare un ter­
reno dado, que puede no deparársenos »unca, 
en vez de aceptar la batalla en el campo que 
se nos ofrezca, por más que uos repugne? El 
lodo , para los que no quieren enlodarse, jamas 
les llega al pecho.

fPero los medios que nos proponéis (dirán 
acción lenta, que no corresponde á la premura 
de las circunstancias.»

Y nosotros respondemos que el acto sólo de 
mostrar que hay resolución firme de adoptar 
sin demora esos medios, e» de una eficacia ins­
tantánea. Lo es, piimero, porque forzará inevi 
tablemente la voluutad del Gobierno que no 
quiera defender á la sociedad, ó dará el aliento 
que le falte al que lo quiera. Lo e s , porque la 
revolución cuenta como primer elemento de su 
audacia ia persuasión en que está de que no te­
nemos obstáculo continuo qne oponer á sus con­
tinuas pervei-siones. Lo es porque ios medios 
propuestos son los únicos con que fácilmente 
podemos mostrar nuestra unidad de principio y 
nuestra unidad de ün , y los únicos por consi­
guiente que pueden crear y*conservar nuestra 
unidad de conducta. Lo es porque, cuando 
quiera y como quiera que mostremos esta uni­
dad de conducta, y entónces y sólo entónces, 
será un hecho notorio , y como tal fecundo, que 
somos eu realidad la mayoría de la nación. Lo

es, por último, porque Dios tiene prometida sa­
nidad infalible á las naciones que quieren ser 
sanas, y porque está escrito en el código de la 
razón y en las páginas de la historia que nin­
gún pueblo tiene otro Gobierno sino el que 
merece.

Dejamos dicho todo lo que nos habíamos pro­
puesto, si bien no todo lo hemos dicho del mo - 
do que quisiéramos para que fuese suficiente­
mente claro. Una conclusión general se deriva 
sin embargo da todo cnanto hemos expuesto, y 
queremos enunciarla para dar fin á este dis­
curso.

l ’or una série de concausas que seria prolijo 
exponer, los españoles tenemos el deplorable 
hábito de «sperarlo todo de los Gobiernos. Bslo  ̂
que no es bueno, por regla general, en tiempo 
ui lugar alguno, es cosa dañosísima en estos 
tiempos de Gobiernos liberales, es decir, de 
Gobiernos que ni son ni pueden ser Gobiernos.

Da ese hábito deplorable ba nacido cabal­
mente el tristísimo, fenómeno de que hoy las 
tuerzas conservadoras en España estén disper­
sas. A fuerza de esperarlo todo dal Gobierno, 
creyendo malamente que esta es condición de 
los hombres de órden, ha resultado que, de 
elloí, los unos han tenido como pecado irremi­
sible ejercer porcien alguna de su actividad in­
dependientemente dol Gobierno; los otros se han 
pasado el tiempo esperando á que llegue un Go­
bierno de su gusto.

Sobre la pereza y meticulosidad de los pri 
meros, y sobre el pesimismo expectante de los 
segundos, se ha echado la revolución, empuja­
da precisamente por los Gobiernos.

¿Qué hay, pues, que hacer para remediar, en 
loque se alcance, el daño? Es muy sencillo: 
prescindir de los Gobiernos, colocarse por cima 
de la órbita en que hoy se mueven los Gobier­
nos , y organizarse permanentemente para dar 
permanentemente á ia sociedad el auxilio y la 
defensa que uo le dan los Gobiernos.

Hecho esto cou los principios y con los medios 
revolucionarios, es la destrucción del órden so­
cial ; hecho cou los priucipios y con los medios 
católicos, es ia única esperanza que hoy resta á 
las sociedades.

Tai es nuestra opinión; de ella hemos parti­
do basta aqui, y de olla seguiremos partiendo 
en nuestros discursos y en nuestros actos. Si, 
como lo tememos, esto se v a , con esa disposi­
ción de ánimo y cou esa actitud entraremos á 
recibir aquello que después venga.

Gatino T bjado .

Lo esperábamos.
Al publicar ayer nuestra adverten<ña, en que 

anunciábamos nuestro propósito de solemnizar 
este año como de costumbre la fiesta de la In­
maculada Coucepciou do la Virgen Maria con la
jLjjíonío y ofrenda? de los fieles á nuestro Santí- 
flera gloria de aenuir com* dogma aquel augus­
to misterio; al mauifestar ai propio tiempo que. 
muy en breve íbamos á repartir el número de 
Iu Protestación defo y obediencia al Sumo Pon­
tífice; al dar á conocer que habíamos entregado 
ya en la nunciatura aposiólica la cantidad de 
treinta y ocho mil duros, sabíamos que el libe­
ralismo babia do bramar de coraje, y estába­
mos esperando alguna muestra de su impía 
furia.

Por eso no nos ba sorprendido el artículo que 
hoy escribe E l  Progreso Constitucional, como 
no nos sorprenderán los que aun han de escri­
birse sobre este asunto.

Pero á E l Progreso Constitucional y á los que 
como él tienen la desdicha de pensar, les pre­
venimos desde ahora que aguarden unos pocos 
de dias para acabar de liacer coraje. Los treinta 
y ocho mil daros que hemos entregado al exce­
lentísimo Sr. Nuncio Apostólico, ni es todo lo 
que dicho Venerable Prelado ha recibido por 
consecuencia de las limosnas de ia Protestación,

ni es tampoco todo lo quo le tenemos que en - 
tregar por esta motivo cuando acabemos de 
recibir y hacer efectivas las letras de cambio 
que han llegado ó tienen que venir á nuestro 
poder.

Asi es, que la furia de E l Progreso Constitu­
cional sos parece todavia poca para la causa 
que ia motiva, aunque mucha para inspirarnos
sincera lástima.

Sí, señor:—«España acaba de pasar una epi- 
»deraia desastrosa,» repetiremos con E l P ro­
greso, «que ba dejado huérfanos, viudas y des- 
»validos. España está sufriendo una crisis eco- 
»nómica y financiera, que amenaza la ruina de 
»muchas familias. España padece en su comer- 
»cio y en su industria, y por lo tanto es bien 
»triste la suerte de los obreros y proletarios 
»dependíentes de la actividad mercantil. Es- 
»paña está pobre;»— más á pesar de su pobre­
za, á pesar do las calamidades de que se vó 
afligida, la mayor de las cuales es sin duda el 
liberalismo, España es católica, España es ca- 
tólico-romaua; España es devotísima de la San­
ta Sede; España vé en desamparo al Vicario de 
Jesucristo, y quiero partir el bocado do pan de 
su pobreza con su Santisimo Padre, Rey de los 
pobres y el más pobre de todos los Reyes.

Si España fuese rica, si nadase en abundan­
cia, lo que está haciendo tendría muchísimo 
ménos mérito q«e realmente tiene, hallándose 
en el fatal estado que nos pinte El Progreso 
Constitucional.

Y lo que hace, lo puede hacer porque no 
hay ley divina ni humana que se lo impida.

jGosa singuiari Esos liberales quo, según di­
cen, quieren resolver todas las cuestiones polí­
ticas y sociales por el criterio da la libertad; 
esos son los que se oponen á la más intima, á la 
más sagrada y preciosa de todas las libertades: 
á la libertad del sacrificio. Les desafiamos á que 
lo consigan: les desafiamos á que lo intenten.

¿(Juiénes son ellos con todo su poder, con 
todos sus monopolios, con todas sus arbitrarie­
dades y tiranías, para impedir qua yo que soy 
pobre quiera ser más pobre todavía por socor­
rer á mi Padre? ¿Quiénes son ellos para hacerse 
obedecer contra el divino precepto del cuarto 
mandamiento del decálogo?

Que lo intenten; y como protesta á su inicuo 
proyecto lloverán las limosnas al Sumo Pontí­
fice en abundancia hasta ahora desconocida y 
tal vez no imaginada.

Déjennos- en paz los liberales; respeten al 
ménos esa libertad del sacrificio, por lo mismo 
que no hay en la tierra poder bastante para ar­
rancárnosla del corazón.

Sólo existe un medio seguro, eficacísimo 
para que no partamos nuestra pobreza con el 
Papa. Restitúyanle á este todo lo que le han ro­
bado. Entónces y sólo entónces dejarán los es­
pañoles de.íocorrer al Romano Pontífice.

Pfirp es fuerte empeño. Los Ifoerale» ‘>»n 
uofiipVuv a i , auio uuiuun 06 los fieles lo que
es suyo; los liberales lo hin reducido á la men* 
dicidad, y los liberales se oponen á que los hi­
jos de la Santa Sede remedien en lo posible la 
miseria á que el liberalismo le ha reducido.

jEso nol Para lograrlo seria preciso que án­
tes hubiéseis conseguido doscatolizar á Es­
paña .

Ya lo conoce E l Progreso, y por lo tanto 
concluyo su artículo con la siguiente proclama, 
quo copiamos porque es la más fuerte excita­
ción que podíamos hacer á nuestros lectores 
en favor de las próximas ofrendas del dia de la 
Inmaculada:

«¡Ahí ¡Liberales, liberílesl ¿Cuándo os convence­
reis de que vuestro deber único, vuestra más estre- 
clia Obligación es combatir á todo trance, sin cuartel 
ni descanso, á esa hidra de la reacción que aún aso­
ma sus asquerosos restos? ¿Cuándo os convencereis 
do que vuestros disturbios intestinos nacen únicamen­
te del emponzoñado ambiente que esos apestados de 
la humanidad inspiran entre vosotros?.,..»

A sí, y sólo así, lograreis ver satisfechos vues-
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Uinbelioa se bailaba apurada sin saber qué par­

tido tomar para librarse de semejante fastidio y 
quitarse de delante aquel importuno; pero era tan 
tenaz el lord, que lapobre criatura no sabia como 
evitado. Una tarde, volviendo ümbellna á su casa, 
lo vió con la corbau suelta y pendiente del cuello,’ 
un sombrero de paja y una especie de blusa de p i­
qué blanco, con los brazos cruzados y el puño de­
recho bajo del sobaco, mirándola con ojos despavo­
ridos; y habiendo sacado el puño que tenia escon­
dido, dejó ver ei cañón de una pistcía.

Horrorizóse la doncella, de manera que pasó 
aquella noche en continua zozobra, temiendo que 
aquel liombre delirante cometiese algún acto de 
desesperación. Por consiguiente, al despuntar ei dia 
bajó poco á poco Ja escalera, y se feé en derechura 
á la Iglesia de ios Serv ,tas arrod.llóse delante del 
altar de la SautLima A ounciau. y con el más pro- 
luiido recogimiento se ie encomendó con una té tan 
ardiente y con tan filial amor que edificaba á cuan- 
tos la miraban.

Después se levantó de delante del a ltar, con g ran ­
de impulso deicorazüD, y sed u é  directam ente é la 
catedral, habló á su confesor, que era  un sábioy 
piadoso Canónigo, y en ménos de veinte dias U m - 
belim a no era ya del siglo. El grave silencio del va­
lle de Munon, el hum ilde claustro de que acabamos 
ae  iiabJar, Ja celestial conversación de aquellas v ír­
genes, /a vida penitente, retirada y austera  de aquel 
santo instituto, acogieron á esa m agnánima donce-
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tre  los árboles las paredes del monasterio. •

_ Habían bajado entonces al coro fas monjas; y 
vconciuido el m-íStafono, empezaba el cauto del Jiim- 
no acompañado dol órgano. Lo yermo y solitario del 
sitio, Ja hora solemne de más da media noche, ei 
profundo silencio de la naturaleza, íáoscuridad, to- 
do contribuía á aumentar la dulzura y el misterio 
deaquellos cánticos, la- majestad da la armonía, y 
liacia penetrar en el ánimo del pasajero la tristeza 
y el placer, el remordimiento y la paz. el arrepenti­
miento y el amor. Detuvo el paso como suspeuso 
sm pestañear, sin soltar el alieptó, coa el oido 
atento y el ánimo recogido para gozar del deiicioio 
efecto que producían i.s  armonías celestiales de las 
vírgenes del Señor. Aquel bimuo parecióle cantado 
por ángeles. de.scendidos del cielo para liacor gozar 
a los mortales de las alabanzas de aquella Mujer 
bendita, única que fué coucédida sin manclu para 
Ber digno albergue del Verno del Padre.

Aquella noche Umbeldna cantaba con mas dulce 
m Jom a, y daba á las notas, á Jos gorgeos y á los so - 
nidos agudos c ie ru  vibración llena de suavidad 
como que procedían de un alma profundamente 
enamorada de Maria, y estasiada en la contemplación 
celestial; en términos quo conmovía Coa más luerza 
que otras veces á las mismas religiosas.

Arabadoel bimno, y empezada la salmodia, el 
eaballero, como en estasis, permanecía inmóvil, 
apoyado en un árbol de la plazuela frontera ó la
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han más y más la tempestad que bramaba en su co­
razón. Llegado á la mitad del puente, oyó de impro­
viso en el fondo del valle el lento tañido de una cam­
pana. Sintió un repentino extremecimiento; d e tú ­
vose, paró el oido, y procuró penetrar con la vista 
las tinieblas; pero bajo un cielo tenebroso y nubla­
do mal podia ver de dónde salia aque! sonido 

Acortando el paso y contiauando el tañido da la 
campana, penetraba este On el corazón agitado del 
caballero como una voz amiga que tratase de intro­
ducir en éi algún sosiego; cedía algo el furor de los 
celos, y en medio del tumulto de las pasiones intro­
ducíase un poco de calma y alguna dirección en 
aquel torbellino ds pensamieotos y de afectos. Así 
decía para sí:—¿Y luego? ¿Si lo sorprende? ¿Si lo 
mato? ¿SalJ.é yo lanpiu? ¿Podré librarme déla  
justicia/ ¡Y mi nouor! ¡Y el de mi casal ¡Y mi po­
bre madre que tanto ha sulrido por mil 

El sonido de la campana se iba retardando; me­
diaba alguna pausa, y luego daban cinco, seis to­
ques acompasados, después tres ó cuatro acelerados 
y en fin el más absoluto silencio. Caminaba ei caba­
llero cou iociertos pasos, chocando á menudo y per­
diendo el equilibrio al poner el pié eu las de.siguai- 
dades dei terreno, distraído eu los profundos pen­
samientos que le embargaban el ánimo. En esto le 
pareció oir de léjos una armonía como que saliese 
de los árbole.s, ya oscura y profunda, ya ciara y 
aguda. A medida que iba adelantando, más distinto 
percibía el canto, hasta que vió blanquear por en-
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Ha, que despidiéndose para siempre del mundo, 
trasplantó la flor da su hermosura y el candor de 
su iuoeeucia al jardín de Jesucristo.

Una jóven de diez y siete años, bella, con talen­
to, llena de gracias, que toca con maestría y canta 
con d u lzu ra , dolada de todas las prendas qne 
atraen ia admiración del mundo, y que con todo se 
encierra voluntariamente en un claustro , y en él 
vive dichosa, es un misterio que la ceguedad hu­
mana no puede concebir. El mundo pregunta á ve­
ces con curiosidad á alguna virgen en el primer 
fervor de novicia , y la oye decir con el raajor afan 
que le tarda mil años el diclioso momento de emitir 
el gran voto de su profesión. El mundo pregunta á 
una profesa , y la oye bendecir el instante en que 
lué elevada al grado y altura de esposa de Jesucris­
to, asegurando que no cambiaría el noble y sublime 
sacrificio de si misma con ¡a suerte de la más en­
vidiada Emperatriz de la tierra. Por ú ltim o, si ob­
serva alguna venerable anciana , que ha pasado 
treinta ó cuarenta años en aquel retiro absoluto de 
los placeres dei siglo, la ve llorar de dulzura, daf 
gracias á Dios de haberla concedido ei don de santa 
perseverancia , y esperar con franca serenidad el 
tiempo de su disolución para unir.se al celestial es­
poso que la aguarda en medio de eternos goces.

Dei menosprecio en que ha caiao la vida religio­
sa en concepto de la actual civilización, la Iglesia haj 
sacado la ventaja preciosa de que los que toman la 
resolución de consagrarse á Dios, lo hacen de todo
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tros deseos. Miéntras esos apestados de la hu- 
m an id a d , esto es, miéntras los católicos existan, 
e l  liberalismo no puede cantar victoria; pero 
como los católicos hemos de existir hasta la
consumación do los siglos......

¡lafelices!

Con motivo de la circular dcl venarablo se- 
Kjr Obispo de Cuenca, conocida ya de nuestros 
lectores. Las Novedades despu ;s de denunciarla 
al ministro de Gracia y Justicia , le dice:

«¿No le pareos que el alto Clero se va lanzando poco 
é poco en las vias de una oposición violenta contra 
toda idea liberal, para que llegue el caso de predicar 
una cruzada de esterminio contra los negros hasta la 
cuarta generación 7»

La Oposición no violenta, sino caritativa al 
libaialismo es del alto C lero, de todo el Clero 
con excepción de los Aguayos y Medinas, es de 
todos los católicos. Despues que la infalible au­
toridad de la Santa Sede ha declarado que no 
puede avenirse ni reconciliarse el Romano Don- 
tíHce con el progreso, l ib e r a l ism o  g civilización 
moderna , los fieles todos debemos atenernos á 
las decisiones de la suprema cátedra de la 
verdad.

Eso del exterminio hasta la cuarta genera­
ción, quédese para los liberales que no conten­
tos aun con las innumerables víctimas que han 
hecho, están soñando con sangre y cadalsos 
para el día que la idea triunfe por completo.

w-üÉiíaci

También echa E l  Progreso Constitucional su 
cuarto á espadas con motivo de la circular del 
reverendo señor Obispo de Cuenca.

Está visto: ei campo común en qua se lia de 
verificar la fusiou de los progresistas dinásticos 
y anti-dinásticos es el ódio á la Iglesia cató­
lica.

E l Progreso p reg u n ta :

ttCondenado el liberalismo y los liberales por el se­
ñor Obispo, y condenados por lo tant* el Gobiernô if 
lodo local, Gcúrrenos una preguntílb: ¿Son subversi­
vos ó sediciosos los escritos que C ondenan, y nada mó­
nos qne en nombre dei cielo, cosas que todos, inclu­
sos los Obispos, liemos jurado guardar y defender?...»

¿Quiere decirnos qué cosas hemes jurado to­
dos, inclusos los Obispos, guardar y defender, 
y que, sin embargo , son condenadas por la 
Iglesia?

El desdichado Sr. D. Tristan Medina publica 
hoy en La Democracia el primero de una série 
de artículos acerca del párrafo referente á su 
persona que escribió E l Espíritu Público, y 
que nosotros, con toda la prensa religiosa, co­
piamos pocos días há.

£1 artículo primero es largo, tiene nada lué- 
nos qua cuatro mortales colr.mnas; y sin em­
bargo, no dice nad», absolutamente nada que 
contradiga las declaraciones de aquel periódi­
co. Hay insultos, calumnias para los escritores 
católicos, á quienes acusa de que se les paga 
para no ser justos; hay deplorables errores nue­
vos, hay afectada erudición, y aun más afecta­
do estilo; pero del asunto consabido, ni uua 
palabra.

Por nuestra parte, en cambio de los insultos 
que do él recibimos, pedimos á Dios q'’e se dig­
ne iluminarle con su divina gracia y traerlo á 
verdadero conocimiento.

Dice La Discusión:
«Despues de todo, á nadie debe sorprender la apti­

tud de ia unión liberal en frente de la revolución. 
Realaienté, si la unión liberal fuera capaz de colocar­
se alguna vez en actitud digna, su puesto de honor 
seria en Irentedela revolución. A la revolución le re­
pugnan las grandes y las pequeñas impurezas y no po­
drá considerar jamás á la anión liberal sino como uuo 
de tantos montones de escoria de que hay ya suprsina 
necesidad de limpiar la tierra.»

Desconocemos la perspicacia del diario socia­
lista en las precedentes lineas.

La unión liberal es esencialmente revolucio- 
aaria y no puede ser otra cosa. Lo fué al nacer, 
y lo será al morir. Es revolucionaria hasta 
cuando quiere defender el órden. Lo que debe­
mos decir en último resultado á La Discusión 
os, que si ella rechaza á la unión liberal en 
nombre de la revolución, nosotros no la admi­
timos ni ia  admitiremos jamás en nombre del 
órden.

todoi los empleados activos y cesantes de los diversas 
ram s de llaciend.i sus Iwjas de servicio, acompaña­
das le los docu:.i.’ntos justilic.'í.vos y paiiuias de 
b ju iii ,;o orig¡n.ile.i y en copia liíural. Lds empleados 
cesantes qne disfrut n Itaber pasivo harán la presen­
tación en ia conladuría central ó en la de la provincia 
en que tuvieren consignado el pago.

¡■I cs.n faiir respcíTivo, adema? de certificar la 
copia do b s  dxum eutos y ia hoja de servicios, lo 
liará de que el iotere.sado continúa en el cobro del 
haber que le hubiere sido señalado por ciasificacien. 
Los que ne dislrufen haber podrán -presentar sus 
hojas de servicios y documentos justificativos en la 
contaduría de la provia.da de su residencia.

Lo.s interesados podrán enterarse mejor de todos 
los pormenores de esta disposición por el Diario 
Oficial de ayer, dejando nosotros de reproducirla ín­
tegra por su mucha extensión.

La Regenerecion publicó anoche uo articulo en el 
cual analiza la circular vicalvarisla , y con tal motivo 
hace revelaciones importantes sobre las evoluciones 
del bueno del presidente del sanhedrin  D. Antonio 
González , el antiguo  amigo de Alvarito. Con efecto: 
¿quién sabia, quién habia de sospechar siquiera que 
el tal D Antonio el extremeño habia estado al ser­
vicio dei extranjero contra España?

Cualquiera que tenga memoria puede contar mu­
chos apellidos extrau/erus de entre los individuos 
que forman la Union liberal, pero ea honer de la ver­
dad todos esos señores no han iiecho todavía la guerra 
á su pátria adoptiva.

iQuién liabia de creer que un hombre que se llama 
González l.ábia de haber sido en otro tiempo una es­
pecie de O Julián sin Cava] Lean, lean nuestros lec­
tores los apuntes biográficos de ti l personaje que tras­
cribimos de La Regeneración, dejándole la responsa­
bilidad y ia gloría de su descubrimienlo y publicación, 
y tomen nota de ellos para unirlos con los del secre­
tario que ayer copiamos de La Discusión.

Dicen a s i :
«La tal circular está linuada per el marques de Val- 

deterrazo, es decir, por Tirillas (a) D. Antonio Gon­
zález, hoy marques unionista y presidente del comité 
de la Union, y  en otro tiempo enemigo de España en 
América y puesto al servicio de nuestro enemigo Bo­
lívar en el Perú. jüigno patriota para servir á la 
Union liberal! (Todo un conde de Zaldivar presidido 
por Tirillas 1 ¡Olí, si resucitaran los antepasados del 
marques da Cortera y lo viesen presidido por el hom­
bre funesto que aband..nó á E-paña eu América y fu­
siló á León en Madrid! Verdad es que Tirillas es tan 
apto para uu fregado como gara nu barrido. Ea 1840 
sirvió á Espartero con entusiasmo, y ahora preside 
como entusiasta de O Donuell á la Union liberal. ¡Ri­
queza (ie Jealtad para todo ei muodol como diría en 
caso ¡larecido Chateaubrian. Ea fin, Tirillas ea el jefe 
civil del nnionismó.»

Un periódico vicalvarisla se viene dedicando hace 
dias á recordar que sin el advenimiento del actual 
Gabinete, la revolución hubiera estallado en el verano 
que acaba de pasar.

Con efecto; en el Suplemento  á Las Novedades pu­
blicado el día siguiente de constituido el actual mi­
nisterio, se decia:

«Habéis jurado sostener lo mismo que 24 faoras an­
tes jurábais derribar.»

Escasas y de poca importancia fueron las operacio­
nes que se hicieron en la Bolsa de ayer. Las transac­
ciones son cada vez más difíciles; ei nnmerario esca­
sea: ei papel abunda: la baja de los fondos es cada vez 
más obstinada y más rápida. A sí, por ejemplo, el 
consolidado que ayer se hizo ó treinta y oeho treinta, 
esto es, con veinte céntimos de descenso en 24 horas, 
se trasiirió despues á treinta y  ocho quince; y más 
tarde, se ofracia mucho papel á treinta y  ocho cer­
rado.

Resúmen de la baja dei consolidado en veinticuatro 
lloras; medio por ciento; y Jos días pasan, y el corte 
del cupón se aproxima.

El descenso de la dílerida ha sido más que grande, 
puesto que se elevaba á setsnta y  cinco céntimos. 
Quedó, pues, á 35.

Las subvenciones ban bajado en cuarenta y ocho 
horas uno y medio.

Los billetes liipotecarios soc los que se iian sosteni­
do, siendo ayer buscados á noventa y  uno setenta y  
cineo.

Es la única clase de papel que tiene alguna estima­
ción.

Por Real órden que ayer publicó la Gaceta, expe­
dida por el mioísterio de Hacienda, y para que tenga 
exacto cumplimiento el art. 16 de la ley de 25 de Ju ­
nio da 1864 para la estabilidad y buen órden de la 
administración econóndca y la inmeiliaia tomacion y 
publicación de escalafones de todos lo.s funcionarios 
activos y cesantes de los diversos ramos de Hacienda, 
la Reina ha tenido, ó bien disponer que les jefes supe­
riores y los de administracicn figurarán en una sola 
escala general, que formará la subsecretaría de dicho 
rainiaterio, en vista de las relaciones que por órde.i de 
antigüedad le pa.«arán todas las oUcinas generales.

Los jefes do negociado, ofi'iiales y aspirantes á ofi­
cial, serán comprendidos en escalas especiales por 
ram os, á saber: subsecretaría y archivo dei ministe­
rio; tribunal de Cuentas del reino; Tesoro público; 
contabilidad dala Hacienda pública; Caja de depísitus- 
Deuda pública; administración de Juilicia de los ra­
mos de íhcieoda; contribuciones; impuestos indirec­
tos; rentas estancadas; propiedades y derechos dei 
Estado; loterías y ¡unta de clases pasivas.

Las escalas por ramos serán formadas por las res­
pectivas oficinas centrales con sujeción á la aprobación 
superior, y comprenderán en elfas todos los emplea­
dos de sus distintas dependencias centrales y provin­
ciales. En los ramos en que hubieiO empleados f'acal- 
tativos ó periciales, figuraráu ectos en escalafón espe­
cial. También iiguraián en escalas especiales los su­
balternes de cada ramo. Los escalafoces se formarán 
bordases, ó sea por órden de sueldos, figurando en

o» lut aciuaies empleados por la antigüedad de ser- 
vei clase. En el término preciso de

dias, contados desde esta fecha, presentarán

Atice E l Español:
-kjeT  oimoiá variaspersoias quejarse amargamen­

te, y con razón, de la manera que tiene el Banco de 
España de hacer ahora el cambio de billetes.

Según parece ha acordado el Consejo del Banco que 
todo el que desee cambiar billetes lo solicite del mis­
mo, dejando ia petición por escrito en un buzón que 
se ha lijado en el patio del establecimieato, á cuya so­
licitud se contesta remilíendo al interesado una pape­
leta en la que se designa ia cantidad que se cambiará 
y el dia que esto podrá hacerse, no permitiéndose la 
entrada en la caja más que á los que van provistos de 
la correspondiente papeleta.

Con semejante acijerdo, se ha burlado de la manera 
más inicua el derecho que tiene todo tenedor de bi­
lletes á cambiarlos en el momento que lo nei’esite, 
porque el gobernador del Banco contesta i las solici­
tudes cuando lo tiene por conveniente, ó no contesta 
nunca como se nos asegura haberse hecho más de u ja 
vez, con lo cual ha venido á hacerse ilusorio el cam­
bio de los billetes que se han cunvertído en un verda­
dero papel mojado.

No queremos hacer las rail j  mil refleiioces á que 
se piesla el abuso qne el Banco de España está coaie- 
lieuiio con los tenedores de billetes; pero no podemos 
ménos de preguntar; ¿Sabe esto el Gobierno? Y si lu 
sabe, ¿cómo lo tolera' ¿Porqué callan ahora los perió­
dicos que tamo driciamaroü contra aquella célebre 
Cola?

Esta, la verdad, ha desaparecido, pero es porque 
los admiubtfadoras dal Banco han tomado un acuerde 
y lijado un anuncio que equivale á decir, no te  cam ­
bian billetes.»

Uno tras otro publica h»y El León Español los dos 
siguientes párrafos:

«L* Ya, se ha leido en el comité moderado el ma­
nifiesto que hade dirigirse al partido, y por unanimi­
dad se ha aprobado, pues es una obra notabilísima, 
debida á la  diestra y  elegante plum a del S r. Seijas 
Lozano.»

j o2.‘ La circular que el comité moderado enviará 
; al cu*rpo electoral español de su partido, ha mereci­

do justos elogios ó su autor, el afam ado escritor se - 
j ñor Rodríguez Rubi.n

¿Eu qué quedamok? ¿Quién es el padre de la cria­
tura? ¿El diestro y elegante Sr. Seijas, ó el afamado 
escritor Sr. Rubí?

,*Los vicalvaristas no quieren decir quienes compo­
nen el comité de su partido en Madrid.

Hé aquí los términos en que dan cuenta de su 
nombramiento.

«Ayer tarde se ha constituido el comité de unión li- 
liL»ral de la provincia de Madrid. Sentimos igno­
rar los nombres de las personas que lo conponen; 
pero ,?óio sabemos que se propone dar también un 
manifiesto que insertaremos con gusto, si tiene la 
atención de reinítirnúslo.»

Por ahí se dice que el comité lo preside el Sr. Posa­
da Herrera, el Sr. Suarez Inclan y el señor duque de 
Sexto.

El maniüaslo, añaden, no lo firmarán estos señores 
por modealia pero I» harán apoderados de toda su 
confianza.

Estamos de todo punto conformes con las siguientes 
lineas de La E speranza:

«Dije hace pocos dias La Correspondencia que el 
Gobierno tenia reservadas varias piezas ecle.siáslicas 
para recompensar el mérito contraido por los señorea 
Guras párrocos de Madrid durante el funesto periodo 
que acabamos de atravesar. Esto no pod'a tener gran 
fundamento, según ha conocido despues la misma 
Correspondencia, ¡meslo que se trata de «ma catego­
ría superior á la que pudiera tener cualquiera otra 
dignidad eclesiástica; pero, de todos modos, el pensa- 
raiáito no debe pasar desapercibido, y se lo recomen­
damos muy particularmente al señor ministro de Gra­
cia y Justicia.

En todas las parroquias de Madrid, y señaladamen­
te en las que más sufrieron éi desarrollo de la enfer­
medad reinante, los señores tenientes y los capellanes 
de número que con ellos turnaban en la adminis­
tración de sacram entos, se han portado con una 
abuegaccion y un heroísmo que, si bien es pro­
pio de su ministerio sacerdotal, no ha podido mé­
nos de admirar hasta á los mayores adversarios 
del Clero, y por todas parles se oyen merecidos elogios 
de un comportamiento tan digno, así como da la cari­
dad qus han ejercido con los pobres, sacrificando para 
ello los esc sos recursos con que cuentan para subsis­
tir. Esta clase de servicios merecen una recompensa, 
aunque estamos seguros han sido hechos sin pre 'en- 
siones interesadas ni mundanales, y nadie es más 
acreedor á ocupar un puesto distíngoíJo en la carrera 
eclesiástica y á figurar en los cabildos de nuestras co­
legiatas y catedrales que los respetables sacerdotes de 
que hablamos, cuyos honrosos antecedentes superan 
á los que puedan exigirse para la concesión de pre­
bendas eclesiásticas, per lo que no tenemos inconve­
niente de calificar de ingra titud  y de in justicia  e| 
que no sean recompensados por los medios que acaba­
mos de indicar, y qne estén en las atribuciones del 
Gobierno.»

Un periódico de noticias, contestando á Las Nove­
dades, dice que no han sufrido alteración alguna las 
relaciones entre nuestro ministro de Estado y el em­
bajador de Francia en esta córte.

Dice El Reino:
«Se anuncia el nombramiento de sir Henry L. Bol- 

wer para representar á la Gran-Bretaña en la córte 
de España. El nombre de este diplomático es ya co­
nocido en nuestro pais.»

Y él taintien .sabe cómo las gastan los ministros de 
España, cuando sabea todo lo que deben á su posi­
ción. ¡Bien seguro es que h ce un año no hubiera 
ac«pta(io Mr. Bulwer el nombramienlol

Ya sabe este de cuán dis'íota manera se conducen 
los duques de Valencia y de Tetuan.

Tiene mucha razón La Esperanza, en lo que dice 
en las siguientes líneas:

«Dice El Eco del Pais, periódico vicalvarisla, que 
«para encontrar una preusa que pueda compararse á 
la española, hay que buscarla en las repúblicas de 
América, donde la anarquía ha llegado á convertirse 
poco ménos que en estado normal de aquellas socie­
dades.»

En efecto, tiene razón E l Eco del Pais. Periódicos 
como El Murciélago sólo han visto la luz en España 
y en América, y artículos como Los Misterios y M e­
ditemos sólo han aparecido en los diarios españoles y 
iimericanos; pero también es verdad que el vicalva- 
risino ó pan-liberalismo  ha dado á este pais en que 
vivimos un carácter especial.»

De intento no habíamos querido extractar un ar- 
ticnlo que La Discusión publicó el martes de la pre­
sente semana, hablando de la reunión habida por sus 
correligionarios el domingo en el teatro del Circo.

Hoy podemos dar una ¡dea de tal trabajo sin decir 
una palabra por nuestra cuenta, y sólo dejando hablar 
al corresponsal del Diario de Barcelona.

Hé aquí cómo se expresa:
H eL a  Discusión de hoy, procediendo con la grati­
tud que parece innata en los de su partido, léjos de 
agradecer al ministerio su extremada tolerancia, se 
atreve á dirigirle terribles cargos porque ha p erm i­
tido que en la  citada reunión se ataque á nuestra 
augusta Reina, partiendo de este hecho para permi­
tirse la aleve y calumniosa suposición de que cuando 
el duque de Tetuan ha permitido estos ataques, acaso 
tenga algún interés en ello.»

¿Cui prodest? es uno de los puntos de que parte el 
criterio legal cuando trata de averiguar el autor ó res­
ponsable de uu hecho criminal.

El mismo corresponsal da la siguiente noticia:
«El conocido dipomáiico y literato l). Heriberto 

García de QueveJo, trabaja e.'tos días porque La De­
mocracia publique uu elocuente reto quo ha dirigi­
do á los que de alguna manera han tratado ea la reu­
nión del Circo de ofender á la augusta persona que 
simboliza en España la monarquía y la libertad. Es 
probable que la negativa del diario democrático á in­
sertar este valiente reto, dé ocasión á que vea la luz 
en las columnas de L a  Política.»

Dice La Verdad que el Gobierno además de la fu e r ­
za , tiene para contrarestar la revolución á la parte no 
nea del país.

¿Y cuántos sois?

, En los días 20, 21 y 22 dal corriente se verificarán 
en la provincia de .Madri 1 las segundas elecciones pa­
ra elegir diez d i|'U la d o s  provinciales que no han ob te­
nido en las primeras suficiente número de votos. En 
su consecuencia los distritos que han de volver á ele­
gir diputados, son los siguientes:

Audiencia 2, C ngresí 2, Inclusa I ,  Alcalá 2 ,Chin­
chón I , y Getale otro.

Dice La Correspondencia:
«Tenemos motivos para creer que por lo mónos uo 

se ha pensado hasta ahora en señalar sueldo alguno á 
los registradores de la propiedad, ni de crear por con­
siguiente un papel especial para el pago de derechos, 
según ha indicado La Epoca. La noticia es más séria 
de lo que á primera vista parece, y los ministros de 
Gracia y Justicia y Hacienda habrian de meditarlo an­
tes mucho, pues de proceder con ligereza podré re­
sultar un perjuicio al Estado de seis ú  ocho millones 
anuales.»

Las noticias respecto á la salud pública en esta ca­
pital, son altamente satisfactorias.

En el Hospital general, como igualmente en el de 
la carretera de Francia, ao ha entrado de aysr á hoy 
á las ocho de la mañana ningún enfermo atacado del 
eólera. En las cárceles, establecimientos da beneficen­
cia y colegios públicos y particulares se ha disfrutado 
del mismo beneficio; y por último, en el mismo perío­
do .cólo se tiene noticia de cuatro personas qua han 
sido atacadas ligeramente del mal en los barrios del 
Sur.

En los pueblos de la provincia, tampoco ha ocnrrido 
ayer ninguna invasión.

De todas las provincias de España, las noticias que 
tenemos continúan siendo cada dia mejores.

Dice Las Novedades:
«Como el primer paso que se da eu una mala senda 

arrastra á otros muchos, el Gobierno, que ha abando­
nado á los pueblos acometidos del cólera y que se ba 
aprovechado de un modo indigno del estupor de las 
familias ante ese terrible azote p an  obtener y publi­
car el decreto de disolución de Córtes, quiere ahora á 
toda costa que el cólera termine antes de que empie­
cen las elecciones.

Con este objeto ha circulado órdenes á los goberna­
dores de las provincias afligidas por la epidemia, para 
que cuanto antes y apresuradamente se cante el 
Te Deum.

No encontramos palabras bastante enérgicas para 
ccn.surar esa nusva usura exigida á la muerte y á la 
coñsternaciou. No satisfecho el Gobierno con su aban­
dono, con la grave responsabilidad que ha adq(SÍrido 
pnrsu de.'cuido, quiere ahora favorecer el nuevo 
desarrollo de la epidemia, así como le favoreció ne­
gando que existiese y privando de auxilios y consejos 
al pueblo.

Pues bien: si esto resaltase, si se cantara el Te- 
Deum  antes de concluir la epidemia; si la vuelta de 
los ausentes y la falta de precauciones hiciese recru­
decerse en cualquier parte la peste, el Gobierno y 
sólo el Gobierno sena el responsable de todas las vic­
timas que ocurriesen.»

m m  HORA
TELEGRAMAS.

Servicio particular de Es PENSAMiEore E sp añ o l.

E l  P aso , 2  de O ctubre.
El ex-prosidente Juárez continúa en esta po­

blación.
Los imperialistas mejicanos avanzan contra 

El Paso.
L o n d r e s ,  10 .

El ministro Charles Wood se halla grave­
mente enfermo de una herida que recibió ca­
yendo del caballo. Dice E l T im es, que el ca­
pitán y tripulación dei buque confederado 
S henandoah , han sido puestos en libertad sin 
condición de ningún género. El mismo perió­
dico, 6" otro lugar, aprueba las reservas hechas 
por lord Russell, on el discurso que este ha pro­
nunciado en eí banquete de Guídhall.

S S .  A A .  l o s  d u q u e * d e  M f o n t r p e n s t e r
■que sólo aguardan para salir de Inglaterra, el vapor 
que debe conducirlos á Andalucía, asistieron el día 5 
del actual al solemneacto de ser botada al agua la fra­
gata blindada Victoria, que ha construido por cuenta 
de España uua compañía inglesa.

Convidados SS. AA, por esta compañía, no quisie­
ron faltar, según nos dicen de Lóndres, á una solem­
nidad que sus circunstancias hacían casi nacional. 
Acompañados SS. AA. de sus dos hijas mayores las 
lofantas María Amalia y Maria Cristina, llegaron á la 
una de la tarde á Blackvall, que era el punto señalado 
situado á dos leguas de Lóndres á orillas del rio Bovr- 
Creek, uno de los afluentes del Táraesis. Allí habia 
gran número de convidados españoles ó ingleses, y en 
la comisión de marina de España se vaia en primer 
lugar al señor marques de Mu ins, ministro de S. M. 
en Lóndres y ó su señora.

Despues de bendecida la fragata por un Sacerdote 
español, dió la señal de botarse al agua, según la eos- 
lumbre inglesa, la Excma. señora Infanta duquesa de 
MFütpeasier, y miéntras una magnífica banda de m ú­
sica tocó la marcha Real española y el Good Save Th» 
Queen, descendió majestuosamente la fragata, llevan­
do izada la bandera española, y en medio de las acla­
maciones y vivas de toda la concurrencia entusias­
mada.

La operación se hizo con toda felicidad, ó pesar de 
li  masa imponente que se lanzaba al refresco Océano, 
puesla Victoria mide 4,100 toneladas, cala 33 pies y 
tiene de eslora 380. Su máquina, construida y a , es de 
Iuerza de 1,000 taballoi, y debe ser armada con 34 
cañones.

Ya que una parte de los gastos están hechos, sena 
conveniente que el Gobierao procurase abonar, según 
está estipulado en las condiciones de la contrata, la 
p a n e  que, tanto á los consiruotores del buque como 
de la máquina, debe hacerse: primero, porque la hon­
ra del pais exige que . e cumpla lo que en nombre de 
él se olrece; segundo, porque de e.se modo, dentro de 
pocos meses podrá disponer de un nuevo buque de 
guerra para las atenciones del servicio.

Ya los gastos hechos uo tienen remedio; pero seria 
prudente rellexionar un poco por nuestros gobiernos, 
antes de laiizar.?e á otros nuevos Buque de ,a diiuen- 
sion del Victoria, es un lujo para nuestro país, pues 
uo pueden en él conciliar.se las circunstancias de in - 
vuluerab.lidad, Lrlaleza y rapidez en su marcha, qu?, 
es lo que se debe exigir ya á los buques de guerra pa­
ra quo sean útiles.» '

U general dominicano, Sr. Pneyo, 
quo co u  muta valentía lia combatido en Santo Domin­
go en íavor de la causa española, se ha pre.seatado 
á S. M. la Reina eu el Real Sitio de San Ildefonso, y 
ayer lo hizo al señor ministro de la Guerra.

El general Pueyo va de cuartel á la isla deO ubi.
A y e r  « a l i ó  d e  C d d lz  p a r a  l a  O a b a n a ,  

á cuyo apostadero va destinado, «I vapor Isabel la 
Católica.

Hoy liemoM oído decir que proba­
blemente el día 20 del actual se abrirán ias clases de 

V la eseuela eapecial de adnúnistxacion miliUr.

laa R eal congregación  del S a g ra ­
do Corazón de Jeoús y Nue-tra Señora de ia Piedad, 
estihiecida ea la iglesia de Santo Tomás, celebra el 
doniingo, 12 de! c irrienle, una piadosa luncion de ro­
gativa para suplicar á sus augustos titulares continúen 
dispensando su divma pr»leccion é sus individuos, li-  
brá'ídolos como lia^ta aquí de la enfermedad rei­
nante.

A ;a.s diez y raedla de la mañana se manifestará é 
S. D. M.; se rezará la letaola de los Santos y demás 
preces acostumbradas; á continuación se cantará la 

I Misa m ayor, en la que predicará el Sr. D Hilario 
i Guerrero; se recitará el trisagm propio del deífico Co- 
I razón, y se concloirá con la reserva.
I El dom ingo '1 ®  del corriente, á  la* 

diez de la mañana, se celebrará en la iglesia de Cham­
berí la fiesta anual á Nuestra Señora de Castellano.? y 
del Patrocinio , en su capilla y altar, en la que predi­
cará el orador sagrado D. Juan Garcia Rodríguez. Por 
la tarde se cantará la salve ante el altar de esta santa 
imágen.

liS  ■usoriolon abierta» en  laóndres
lara c»nstrair una catedral en memoria de 'Wueraan 
la producido ya más de 50,000francos. El Padre Sau- 

to ha regalado un magnifico relicario de plata lleno 
de piedras preciosas y de mosáicos de esquisito gusto.

¿Y de la catedral que se pensó y aun dispuso erigir 
•n  Madrid, qué tenemos?

El tluotrado é  Incansable Cura pár­
roco de la iglesia de San Sebastian de esta Ciii te ha 
formado uua relación de las defonciones ocurridas en 
dicha parroquia durante el mes do Octubre último. De 
ta expresailareircion resulta que hau fallecido del có­
lera 122 varones y 162 hembras, y de enfermedades 
corauaes 56 varones y 58 hembras, á los que hay que 
añadir 9 abortos.

«laa Esperanza» hace el s ig u ien te  
llaiU iiü ieuio  á la ca rid ad  de  sus lec to res q u e  üos .tro s 
hacem os e.stensivo á los n u e s tro s :

a Tsuemos que hacer un llamamiento á la caridad de 
nuestros lectores. Har,e pocos días falleció en el Hos­
pital general, por lesiones sufridas en un brazo, uno 
de los mozos que trabajaba en la máquina donde se 
imprime nuestro periódico. Su viuda y dos hijos me­
nores han quedado con este motivo en la miseria, y 
sin embargo da que por nuestra parte nos hemos 
apresurado é socorrerla cual su necesidad rec lam a^ , 
movidos de la compasión que esta familia nos inspira 
agradeceremos cualquiera limosna que se !a proporcio­
ne, y que estamos prontos á recibir para entregársela 
sin demora, á fin de aminorar en parte la funesta des­
gracia de que ha sido victima.»

Ayer se Instaló, bajo la presidencia  
del duque de la forre, la coraision nombrada para pro­
mover la concurrencia de los expositores españoles á 
Ja exposición de Parí?. A la reunión asi.stierou lodos 
los individuos dé la comisión que se liúlian on Madrid, 
y los directores de lostruccion pública y de Agricul­
tura, iudustria y comercio, que á nombre del señor 
mmistro ofrecieron todo el apoyo necesario de la ad-^ 
ininistraeiop, para que el pensamiento qne preside ai 
Donibraraiento de esa comisión, tenga el feliz resulta­
do que debe tener. Se nninliró una sub-comision com­
puesta de los Sres. Seijas Lozano, Pa.scual, Madrazo y 
Ramírez, para que formulen el plan á que deberla 
amoldar su acción lu comisión general. Probablemente 
se publicará el reglamenLo francés para conocimiento 
de los expositores, y el Gobierno dedicará las cantida­
des necesarias para suovenir á todos los gastos que 
ocasione la concurrencia de los expositores de España 
y su* posesiones de U ltram ai.

Ayer á  Is uaa  y media de la  tarde
anunciaron un incendio las campanas de la iglesia de 
San Sebastian , y habiendo acudido inmediatamente 
los operarios con las correspondientes bombas á la 
casa núm. 17 de la calle de la Magdalena , que era 
donde tenia efecto el incendio, originado por uua chi­
menea, se logró apagarlo á las pucos muinentos, sin 
que haya ocurrido, aforluo.adaraente , desgracia algu­
na, ni incidente digno de mención.

Dol fondo de calamidades públicas
se lian dedicado 40,000 rs. para auxiliar las necesida­
des públicas ocurridas en Madrid con motivo de la 
epidemia. Ya es la segunda cantidad igual que se des­
tina á este objeto, ademas de la suma que se envió á 
Alcalá, según dijimos.

El ayuntam iento de esta cap ital 
ha solicitado autorización del Goliiarno para emitir 15 
millones de reales en acciones del empréstito munici­
pal de los 30 millcnes que le fuá concedido á dicha 
corporación.

Creemos que una mitad ó tercera parte de dicha 
suma se invertiré, á no dudarlo, en construir treinta 
ó cuarenta casas de vecind id á propósito p ira la clase 
obrera, eaagenáudo'as despues, para con .su importe 
proceder á la construcción de otras cuarenta casas, y 
así sucesivamente, .hasta deiar construí ias ciento ó 
doscientas casas, que conjuren le crisis por que están 
pasancfo centenares del undias, y el resto leí empré.s- 
tito deberá emplearse en la con.struccion de mercados, 
lavaderos cubiertos y ensanche de las calles de Peli­
gros, Sevilla y Cedaceros, ganando en eilo el om ito 
y ia clase industriosa y obrera, que tan taita de tra­
bajo se halla.

MIeva ú proceder ú colocar alum ­
brado de gas en las afueras del portillo de Embaja­
dores.

Jifo podemos comprender cómo el
ayuntamiento de Madrid, miéntras está gast »nJo sii- 
inas consi larables en objetos de puro adorno, descui­
da enteramente ciertas obras que son de absoluta ne­
cesidad, y que las reclama iinporiosaineale el servicio 
público. Nos leferimos al nuevo barrio llamado de 
Pozas, en las afueras do San Beruardmo, donde hay 
an grupo de veintidós casas, en las que se reúnen 
hasta quinientos vecinos, y que uo es necesario decir 
es de tanta consideración como otro cualquiera de ia 
capital. Allí las calles están sin aceras y sin empedra­
do, siendo imposible transitar por ellas cuando llueve 
sin llenarse de barro, y sin esponerso, especialmente 
de noche, á caer al suelo, y á sufrir otras molestias 
que son consiguientes en un piso desigual y que no 
reúne las condiciones que son necesarias en toda la 
Via pública.

Según nos dicen , el Sr. Pozas, como propietario 
que es de las mencionadas casas, y atendiendo á la 
conveniencia de sus inquilinos así como á sus propios 
interese.?, perjudicados en gran manera con tan re­
prensible onriision , lu hecho repetidas gestiones pira 
conseguir se afirme aquel terreno y se practiquen en 
él todas las mejoras que están prevsni las por las or­
denanzas municipales; pero hasta ahora , por lo que 
vemos, no se ha adopta lo resolución alg'ina, cosa que 
llene muy disgustados, con sobrada razoo , á los (jue 
habitau en el panto de que liabumos, y que está dan­
do lugar á gra.ndes y lundadas quejos contra el cau­
sante, sea quien quiera , de los periuicios y Conti.'.uas 
molostias que sufren , por las razones rué  aquí in- 
dioainos ligeramente, esperando sean tomadas eu con­
sideración.

Antes de annolie se presentó en  im
liahilicion de dou L);‘go Perez, lUie'iro sa.stri, que 
reside eu el jx.so entro-oie o le i i ca ,i ie i,i cai.u .Mi- 
yor, esquina á la trave.sia del Arenal, uu cofrerii con 
una caja de difunto, raa.uíeslaii(Jo que se le h ¡bia en­
cargado pan  el d .eñu de la casi. Este se liaUao i fue­
ra, Y .su m i|er é luja '¡ue s '  eocontr.itien eu la lu o i-  
lacion, sufrierou el su-uo onsiguieiite, coo tin to  más 
motivo, cuanto que se Irallaba ouvalecieute la csp.iia 
de! Sr. Perez de la enJerraeijad remante. A p'tco 
tiempo ¿e presc.ató coo vanos sorbetes en ia mis ua 
habitación un mozo da café, y no quena volver-e, 
porque aseguraba que le Inbian encargado dej r a  los 
sorbete». No paró acjiii la broma, sino que en la ma­
ñ a n a  de ay r  se presentó otro cofiero, llevando U in- 
bieu una caja para difunto, y diciendo que era pira 
el cadáver de don Diego Perez.

E 1 vista da e.?ta ins'Steneia, y comprendisn'Jo el 
dueño de ia habitación que c.staha .siendo et Illanco da 
las burlas de algún chusco, ha dido parte á la priiiia- 
ra autori.lad civil, y por ias noticias que lia adquirido 
ha resultado ser el autor de tales bromas un oficial 
de sastre que ha teñid» colocado en su casa.
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el siguieutH telíTíraraa de su Cürrtí.-pünr>il pan - 
siease:

« P a r í s , 1 0 .

Anuclie se caali por primera vez en el tealró Iia- 
liauo, ia obra dél maestro Cagnoni Don Bucéfalo, ob­
teniendo ua éiito exlraordmario. Zacciiini causó un 
verdadero fanatismo, siendo aplaudidos y Ilpmados 
frecuentemente á la escena Vittali, Brigni, Baragfi y 
M ercurio,»

Es curiosa la s igu ien te  deseripolon
del m agniüco lazare to  de  Mj Iioü:

<tEI lazareto está.colocado sobre.una lengqa pe tie r­
ra  que'salé dei costado N. del puerto liácia sü embo­
cadura; mide 2.880 varas de circunferencia; se halla 
rodeado de una gruesa muralla de 27 piés de eleva-: 
cion, lenieodu ocho grandes 'puertas estenoree con 
postigo: está  dividido por otras tres i¡ urailas de la 
misma altura, en los tres departamentos de patente 
süsutythosa, sucia y tocada; y contiene ,en su interior 
97'eJi'licys; 280 hdiila'íbmés, siete grandes almacenes 
de veulilaciüD cou I20poyps ó bancos para serenar 
los contumaces, dos enlermérlas ordinarias, tres para 
apestados, cinco cuartos para sahumerius, cinco lava­
deros, 45 cocinas, bl comunes, nueve locutorios, 28 
puertas de direccmn ó los varios edilicios, 53 puertas 
de extramuros, 557 puertas de coraunicacioo interior, 
en'lós édiUcios 333 Ventanas, una capiHa circular en 
el centro del'lazareto con 30 tribunas para oir Misa 
h s  cuarenteoarios, sin len«r roce ni comunicación con 
el celebrante, ni unos con otros en las diferentes esta­
dos de cuarentena, cinco torres para vigilantes, tres 
llaveros con 372 llaves, 10 pozos, 6 a'gibes, 2 nonas,. 
5 huertos, 2 caballerizas, 2 corrales para ganado, un 
cuerpa di; guardia, uc ceiueolerio y cuatro fuentes al 
pié Jle ias. tapias del lazaxejo.»

E<a prensa de los Estados-Unidos de
América dice que uno de los primeros efectos de la re ■ 
pectiua emancipuCioo de los escláyos ha sido, en a l- 
guDo's distrii,üs, poner en planta varias prácticas su­
persticiosas importadas de Africa por los primeros es­
clavos, tal como el culto de Vaudoux, que los anti­
guos dueños de las haciendas trataron siempre de 
combatir y destruir. "Sobre ésta particular reherc lo 
siguiente un periódico de Mobila:

«Nos hemos quedado admirados al ver revivir un 
culto, del cual, ui aun siquiera tauiamos conocimien­
to en esta tierra cristiana. Acompañado de algunos 
agentes de policía nos trasladamos á uua habitación 
al otro lado de la fábrica del gas, ocupada por un ne­
gro ya vie|o, que ae titula Obi ó Sacerdote de Van- 
doux. Nos acercamos con precaución á las paredes de 
la Casa que son de madera, aplicó cada uuo ia vista á 
una rendija y fuimos testigos de uoa escena que que­
dará grabada por mucho tiempo eo nuestra memoria. 
Sobre u ia  fogata de madera de pico liabian colgado 
un gran caldero de hierro á cuyo alrededor estaban 
colocados unes veinte negros ue ambos sexos cemple- 
tameote oosaudos y prosternados la cara contra la 
tierra. Solo el viejo Obi, con uua piel de serpiente ro­
deada al cuello, estaba de pié y recitaba con unción, 
oraciones á las que contestaban los negros con ana voz 
ronca y cumpriin da.

A ia señ.il de unas palmadas dadas por el gran sa­
cerdote se levantaron los negros y emprendieron una 
carrera furiosa al rededor del caldero, en seguida se 
arrojaron á tierra y empezaron de nuevo las oracio­
nes. Se aproximó el Obi al caldero y arrojó en él ia 
piel da serpiente muerta y un sapo y un lagarto vivos, 
á lo que añadió yerbas y raíces que adornaban las ca­
belleras de io.t negros. Siguió, un profundo sifenqio á 
aquella operación. Pasados afgunos minutos, á una 
señal dada, se levaniarou de nuevo los negros y fue­
ron por turno á in <jar uno de sus dedos en el filtro 
divino y le llevaron á .sus lábios; después el Obi re ­
corrió las lilas y trazó con los dedos mojados en la 
sustancia mágica figuras cabalísticas en el pecho, en 
la frente y en los hombros de los creyentes. Durante 
esta Operación no pronunciaron una sola palabra. 
Terminada la cerainonia sa vistieron los negros y se 
retiraron üni) á üóo'.

Aotes era costumbre quo después de la ceremonia 
pidiese el Obi uu sacrificio humano. La victima era 
por lo general un niño, pero no se hizo semejanle pe­
tición. Hubiera intervenido infaliblemente la policía y 
esto ya lo saben los sacerdotes de los negros.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d b  h o t . San  i f d r í m ,  Obispo ¡/con­
fesor.

S a n to s  d b  m a ñ a n a . El Patrocinio de Nuestra  
Señora, San J /a r lin , Papa y  m ártir , San  Diego de 
Alcalá y  Sa n  Alitlan.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la par­
roquia de San Millan, donde se celebrará á su Santo 
Titular, con misa solemne y sermón, y por la tarde 
completas y reserva.

En las parroquias habrá Misa mayor, y en las mon­
jas Carboneras se hará función á San Diego de Al­
calá á las nueve y medía, y dirá el sermón D. Basilio 
Sánchez Grande.

En la iglesia de monjas del Caballero de Gracia se 
liará función á Nuestra Señora del Patrocinio con Mi­
sa rna.Yor, manifiesto y sermón que predicará D. An­
tonio Millan,

Continúa celebrámiose la solemne novena de la Vir­
gen del Consuelo en San Luis, y predicará en la Mi­
sa mayor D. Santos La Hoz, y por la tarde en los e jer- 
cipios dirá el sermón D. Lázaro Prieto.

Eu la iglesia del Cármen Calzado se celebrarán los 
ejercicios mensuales por la archicofradía de 'a Santí­
sima Trinidad, y predicará D. Luis Millan.

En las Arrepentidas, Servitas, San Ginés y oratorio 
del Caballero de Gracia, habrá por la tarde ejercicios 
espirituales, y en la parroquia de San Pedro se iiará 
el ejercicio de la Buena Muerte, que dirigiré D. Juan 
Abdon.

Continúa por la noche celebrándose los sufragios 
por las Animas benditas, y predicarán: en San Igna­
cio, D. Ainbrosio de los Inlantes; en el Cármen Cal­
zado, D. José Losada;eu Itaiianos, D. hidro Lafuente, 
y en Santo Tmná» D. Haiiriunao Carrillo.

VisiT.v DE LA CóuTB DB .MARf-v.—Nuestra Señora 
del Pilar eu Munserral ó en Sao Andrés.

Se reza riel Patro.ciniq da Nuestra Señora, con rito 
doble mayor y C'ilor blanco, haciéndose conmemora­
ción de San Diego de Alcalá.

S a n t o s  d e l  l ú n e s .

San  Eugenio III. Arzobispo de Toledo, San Esta­
nislao de Kuska y  San Homobono.

CULTOS.

Se gana ei jubileo de Cuarenta Horas en la parro­
quia de San Mühn donde por la mañana habrá Misa 
mayor y por la tarde completas y reserva.

En la Iglesia de Mon.serrat se celebrará á San Ho­
mobono cou Misa mayor, mr nifie.sto y sermón que pre­
dicará D. Ambrosio de los Infantes, y por la tarde se 
prac tica rá  la duodena mensual á San Antonio, predi­
cando D. Juan José Moreno.

Continúan celebrándose la.s novenas de la Virgen 
del Cijosuelo en Sau Luis, y la de Nuestra Señora de 
la Fuencisia en Santiago.

Continúan por la nqche los sufragios por las Ani­
m a s  fiinditas en JJ.m IdSpacio. Italianos, Cármen Cal- 
zailo y en Si -to Tomás.

Vis it a  d e  l a  Co b t e  d e  Ma e í a . Nuestra Señora 
de los Remedios eu Santo Tomás, ó la de la Salud eu 
Santiago.

Se reza de San Eugenio con rito doble y 
blanco.

color

PARTE O F ltm  DE LA GACETA.

ritBolOBNGU DEL CONSIdO DK MINISTKOS.

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su AVgústa Real familia 
continúan en el Real sitio de Saja Ildeíonso sin nove­
dad eu su importante salud.

REALES d e c r e t o s .

De conformidad con lo nropuesto por mi Consejo 
de ministros, vengo en nombrar consejero de Estado 
á D. Manuel de Guillamás, comprendido en lá catego­
ría segunda deí art. 8.* de la ley orgánica del Consejo 
de Estado, y en destinarle á la sección de lo conten­
cioso del expresado cuerpo.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo 
de ministros, vengo e n , nombrar consejero de Estado 
á D. Manuel María Uliagon, como comprendido en el 
a rt. 7.* d é la  ley orgánica del Consejo de Estado, y 
en destinarle á la sección de Hacienda del expresado 
cuerpo.

Dados en San Ildefonso á nueve de Noviembre de 
jnall ochocientos sesenta y cinco.—Están rubricados de 
la Real mano.—El presidente del Consejó de minis­
tros, Leopoldo 0 ‘DennelI.

HINISTKRIO nic LA GUERRA.

Reales decretos.
Vengo en adm itirla dimisión que por el mal estado 

de su salud ha piesentado el mariscal de campo don 
Rafael Acedo Rico, conde tle la Giñada, del cargo óe 
capitán general do Navarra; quedando satisfecha del 
celo é ioleiígeacia con que lo ha desempeñado.

Vengo en nombrar capitán general de Navarra al 
teniente general D. José de Orozco y Zúñiga,

Dados en San Idefongo á nueve de Noviembre de mi* 
ocliocieatos sesenta y cinco.—Están rubricados de la 
Real mano.—El ministro de la G uerra, Leopoldo 
0 ‘Doanell.

MINISTERIO DE ESTADO.

Dirección de los asuntos comerciales.

La Reina (Q. D. G.) se ha dignado conceder el R e- 
gium  Exequátur á D. José San Roraan Pariadé, nom­
brado cónsul de la república del Uruguay en Cádiz; á 
D. Juan Manuel Adalid, cónsul de la república argen­
tina en Hueiva; á M r.de Saint Sauveur, cónsul de 
Frauda eo Sevilla; áD . Manuel López Monjardin, cón­
sul del Uruguay en la Coruña; á D. Antonio Hidalgo 
y Nuñez, cón.sul do Portugal en Manila; á D. Juan 
Cunniogliam, cónsul de Venezuela en Sevilla, y 
á D. J. P . P. d‘Etcbec«par, cónsul de Venezuala en 
Cádiz.

Asimismo S. M. se lia dignado mandar se admita á 
Mr. Bure, como vice-cóusui de Francia en Rusas; á 
D. Juan Manuel Adalid, como vice-cónsul del Brasil 
en Hueiva, y a D. Juan Bautista Dumereg, como vice­
cónsul de Nicaragua en San Sebastian.

HllíISTBRIO DE ULTRAMAR.

Despacho telegráfico.
Marsella, 9.— Madrid, tO deNoviembre.— E lcón- 

snl de España al señor iniuistro de U ltram ar:
«El gobernador general de Filipinas al señor minis­

tro de U ltram ar:
Manila, do Setiembre de 1865.—Sin novedad. 

No lia llegado aún el coireo d^l 22 de Julio. Llegadas 
las fragatas Ibérica j  Nueva Lántaro  de Cádiz y 
Barcelona. Grandes temporales en el mar de China. 
Fragata holandesa Luisa  salvada por el vapor N a r-  
vaez. Cambios'sobre Lóndres á 4 sciieiiaes.»

RECTIFICACION.

En la primera Real órden dei ministerio de la Go- 
frernacion, in.serta en la Gaceta de ayer, primera co- 
áunjyja, párrafo noveno,donde dice por error de copia: 
El art. 37 contiene, e tc ., debe d p c ir: El art. 87 no 
contiene, etc.

VARIEDADES.

LA FIEBRE AMARILLA.

«La aparición de la fiebre amarilla en un puerto de 
Inglaterra y los rumorea que han circulado acerca de 
la existencia de esta épfermedad en alguno de los del 
vecino Imperio , obligan á la administración á adoptar 
toda ciase de precauciones para evitar , en cuanto sea 
pesible, este nuevo azote de carácter pestilencial, que 
ha encontrado alguna vez en nuestro suelo condicio­
nes á propósito para su desarrollo.» Esto dice el se­
ñor Posada Herrera, ministro de la Gobernación , en 
una circular que dimos á conocer hace tres ó cuatro 
días. Con deseo do evitarnos nuevas calámidades, «se 
ha ordenado á los gifoornadores de tudas ias provin­
cias del litoral que ejerzan la mayor vigilancia sohre 
un asunto tan im portante, recomendando al propio 
tiempo á las juntas que las visitas sanitarias á los bu ­
ques que arriben á nuestros puertos se hagan legal­
mente y sin delegación de cargos, y advirtiéndoles que 
presteu igual atención y cuidado que á las proceden­
cias de países tropicales, que es donde esta enfermedad 
se produce espontáucaraenta , á las de naciones que 
no se preservan como Inglaterra , y á las de aquellas 
que sirven de escala para nuestros puertos, como 
Francia y aun Portugal. Asimismo ha dispuesto su 
majestad que se dirij'a ia oportuna Reai órden al mi­
nisterio de Estado, manifestándole de nuevo ia conve­
niencia de que los representantes de España en el ex­
tranjero lleven su más recta conciencia á los visos 
consulares, y de que se avisen inmediatamente que 
tengan naticia de cualquier enlermedad contagiosa ó 
epidémica para acordar en su vista las medidas de 
precauciqn que.la salud publica aconseje.»

En la circular preinserta, se habla de la liebre ama­
rilla ó vómito negro. Cuando para combatir al cólera

.11 .‘■'.1 O ií;en  .'o «n en  h s  ua:;iones e u ro p e a ;;  cu ando  
los e.spañoles te n c m 'S  tan tos y tir i  g ra tu les in te reses 
en el N uevo M undo, debem os lla iñar la b 'eQ t'i''u  .-rolire 
el origen do la euferiiiodad q u e  siega co llor lan ías 
eíperáu 'zas eu aquella reg ió n  del o tro  heun>(erio .

En Véracruz hay Jos especies de estaciones bien 
marcadas: de Mayo á Noviembre es el periodo de las 
tempestades y de ios vientos del Sur; fie Noviembre á 
Hayo el de la seca y de los vienlus. Mientras duran 
estos Vientos, que sopiun del mar, la ciudad está al 
abrigo del vómito, lo que es fácil de explicar, pues­
to que el loco de infección se encuentra en los gran­
des pantanos, que se extienden al Sur de Véracruz.

Hácia liues de Julio, estas llanuras pantanosas des­
aparecen bajo las aguas de los torrentes. En este mar 
de'agua dulce se desarrolla una masa considerable de 
animaliUos. En el mes de Noviembre comienzan á 
desecarse eso, grandes lagos, esos millares de amraa- 
liilüs se inlroduceá eu la tierra hasta la profundidad 
de las capas arcillo-calcáreas, y mueren alli.

Durante esta tiempo, el suele, que casi se ha seca­
do ya, vuelve á cubrirse de uu lodo que forma una 
especie de barniz, que impide toda emanación del in­
terior de la tierra. Les miasmas envenenados, resul­
tando de la putreláccion de los animalillos, quedan 
eucerrados en las capas paatanosas, A las primeras 
lluvias del mes de Mayo el suele se remoja y deja es­
capar gases corrompidos, que al impulso del viento 
del Sur van á íniestar la ciudad.

Esta explicación de la aparición periódica del vó­
mito negro eu Véracruz, es muy sencilla, como lo es 
toda esplicacmn verdadera, y da cuenta de todos.los 
liechós. Uua vez encontrada la causa dei m al, es fácil 
aplicar el remedio. Se trata de impedir la formación 
de los animaiiilos, y por esta la acuinaiaeion de las 
lluvias en las llanuras situadas al Sur de Véracruz.

Hoy que Méjico atrae las miradas de la Europa, nada 
puede ser más oportuno que ei trabajo que acaba de 
aparecer con ei tit'ilo d e : Sobre las causas que de­
terminan la fiebre amarilla y  sobre los medios de 
remediarla.

Debemos este trabajo i  uu diplomático tan sábio 
como modesto, el Sr. D. Víctor Herran, ministro de 
Honduras eu Francia. Es el resultado de largos años 
de observaciones lieelias en Méjico, pais donde el azo­
te se mauiliesta de una manera tan cruel. Lo que el 
autor propone no es tai ó cual específico preventivo; 
os un proyecto para hacer salubres comarcas pesti­
lenciales, basado sobre el estudio científico de ias cau­
sas que produce esta terrible enfermedad. Ya se ve 
que el asunto es de los más in eresantes.

El Gobierno imperial no lia podido ocuparse eo 
Mélico de esta asunto, porque aquel Gobierno se en ­
cuentra como todos los q'je, temblando al pavoroso 
grito de revolución, la adulan porque la temen. Har­
to hará el novel .Monarca con defender su existencia 
política, amagada por las insidias de ios amigos á 
quienes abruza.

Si se está enteramente de acuerdo sobre la poto- 
genia de la fiebre amarilla, no sucede io mismo res­
pecto de su terapéutica. Tal médico la trata de una 
manera que será vivaineute criticad» por tal otro. Yo 
sé de buena fuente, de un sábio observ.ador que ha 
vivido largo tiempo en Mé,ico, que se emplean m u- 
cliAS drogas y especiíicus, más bien que útiles, perju­
diciales, y sin más razón que una proleugada rutina. 
A estos tratamientos de casualidad seria preciso sus­
tituir un meaicameotú racional y fisiológico en rela­
ción con la naturaleza de ia enfermedad. La fiebre 
amarilla es uu uaveDenaiaieato con mllaiuacion eu el 
primer período.

Como preservatíru se ba indicado por sábíos docr- 
toros la iiiocuiaciuu. Hay enfermedades distintas dal 
vómito negro , y luueho ménos graves, que reconocen 
por causa un eaveuenamiaoto miasmático. Si es cierto, 
pues, como se aliriua, que estas enferiiiedades de « ri- 
geu semejante se destruyen las unas per las ptras, 
habría una veulaja eu inocular de las que son más 
benignas, por ejemplo, una fiebre do aclimatación ó 
una gaslrica. Seria Ul vez un excelente consejo para 
los viajeros en Méjico, invitarlos á detenerse en algu­
nos puertos secundarios,doudesólo adquirirían una li­
gera fiebre de aclimatación, sí en cambio debían, al 
desembarcar ea Véracruz, encontrarse con seguridad 
al abrigo del vómtío.

El Dr. Herran, diplomático, ha leido en ¡a Acade­
mia imperial de medicina de Francia un proyecto para 
liacer desaparecer el vómito negro: propone establecer 
en el centro de los pantanos, de que más arriba ha­
blamos, un gran caño colector en forma de serai- 
círculo, que rodeará la ciudad de Véracruz é irá á 
desembocar, al mar por sus dos extremidades. Diver­
sos tubos de engrano, que surcarán toda Ja llanura 
pantanosa, le Jlevarian a agua llovediza tan luego co­
mo cayera sobre ei sueio. Es permitido creer que el 
Estado ó la compañía que emprendiera «.te trabajo 
baria no sólo uaa obra ub i, sino una buena operación: 
porqne los terienos considerables que se devolverían 
á la agricultura produciiian con mucho los intereses 
del dinero gastado.

Segurameate Méjico es el más interesada en este 
asunto. Sin embargo, el proyecto no debe s i r  indife- 
re n t ' á los Estados que se hallan en relaciones con el 
nuevo Imperio. La infección se trasm ite muy bien, y 
obra por contagio aun le|os de su foco; testigo la epi­
demia que en 186t se declaró en Francia, en San 
Nazaire. Un navio mercante, el Ana M aria, proce­
dente de la Habana, contagió siete buques del puerto 
y cuarenta personas fueron atacadas. Cierto que son. 
grandes las precauciones que toma entre los franceses 
la adiniuistr.icion sanitaria; pero también la fiebre 
amarilla se burla de los más hábiles; esta es una de 
esas enfenneilades cuya formación es más fácil de 
impedir que su propagación.

El Dr. Herran ha prestado un gran servicio á la 
ciencia, llamando la atención sobre uno de los males 
más misteriosos cuya causa ha logrado sorprender 
después de largas observaciones, y á la humanidad 
indicándole un medio positivo, genera! y muy senci­
llo de prevenirlo.

Cuando se trata de una reunión científica estable­
ciéndola en Constanlinopia para imponer al bnatismo 
índico lo que conviene á la causa de la humanidad, 
tarahien pueden volverse los ojos á las costas ameri­
canas, donde anualmente mueren millares de euro­
peos, sobte todo, españoles.

Mercado de ükladrid.
KN'rtCDO DO» LaS JPUBRTAS SL DIA > V '.

10710 arrobas de trigo.
1390 arrobas de harina de ídem.
7849 arrobas de carbón..

102 vacas que componen 40251 libras de peas.

616 carneros que haran 17334 libns Je peso.
256 cerd is degolla los que hacon libras de pe­

so 58869.

PASCIOS o s  laxUCULOS A l POR NAYOt T USROa EN EL 
8U. DB ATE*.

Reales veiian 
arroba.

Cuarto
ifira

Garas de vaca. . . 54 i 56 26 í 36
Id. decaraaro. . 20 á 26 •26 á 3«
Id. de cordero. . . . » i u D £ «
Id. de ternera............... 90 é 98 50 á 51
Despejos do cerJo. . . * i a » á u
Tocmo añejo. 90 i 04 30 á 28
id. fresco. . . . i • » i 0
id. eu canal de .ir. . » é » e á u

Lim o ................................ > í B 42 á so
Jan^on...........................
Aceite............................

124 í 134 51 á 60
56 í 58 18 á 20

Viuo.............................. 36 i 44 12 á 14
Pan de do.s librat. . . » i B 11 i 13
Garbanzos.................... 44 i 64 i  2 18
Judias........................... 26 i 34 á i 16
Arroz. . . . . . . 80 t <88 10 á 42
Lentejas . . . . . ü9 i 23 ■8 í 14
Carbón. . . 7 í S 1> t a>
Jabón.............. . . . 56 á 58 18 • 20
Pit%tlS...................... 5 í. 8 2 i 3

7MBCI0S Db «natíos ®N,BL MBncABO na ATEa.

Trigo. . .
Cebada . 
Algarroba.

de 37 i  43 Ks-vn.
de 22 i  24 Id.
da > ’á 22 14

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia 9 de Noviembre 

de 1865.

HORAS.
TEMFKBATUBA EN 

CnADOS.
Direc- Estado 

cion del del 
viento, cielo.

a  ® D 1 Reaumur Centigr.

6 m.
9 ra. 

1 2 ..  . . 
3 tar... 
6 tar... 
9 nocii.

699,33
701,10
702.30 
T02,75
703.30 
701,02

4®,0 
4®,3 
6*,4 
0®,« 
5®,5 
5®,4

5®,0 
5®,-i 
8®,0 
8®,6 
6® ,9 
6”,8

N .E .... C .lm v. 
N .E .... Lluvia. 
N .E.... Cubto. 
M. .... Idem. 
N E .. .  Upviia. 
N .E .... Idem.

Temperatura máxima dcl dia..............
Tempei atura máxima al sol.................
Temperatura míuirna del dia...............

7°.0 8*,8 
6‘,7 8*,4 
3 \2  4®,0

Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

1,0
15,2

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según ios partes recibidos, ayer ha llovido ea 

Cáceres, Castellón, Ciudad-Real, Cuenca, Salaman­
ca, Santander, Segovio, Taíragona, Toledo 9 Valen­
cia, y nevado en Teruel.

Faltan los partes de algunas provincias por causa 
de los temporales.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
aEOORXFICAB.

OBSBRTACIONE8 HBTBOROLÓCICAB DEL OIA 10 DK 

NOVIEMBRE DK 1865.

Altor» b«- Teoipe>«
— i—-g

rom étrle»  é r e ta r» mrM- F«*rn.

Localidad 0' y lü oU 
▼el del mor

•« fF*'
de» tm - eioo del á l 6*1

en leti du-
trM .. le*. ▼UoU. TÍMtO. «ItU.

Madrid á las 
9 de tam . 759,2 5.3 N. E ... Vien to Lluvia.

Fondos póblloffs.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

Inscripciones en el Gran 
Libre al 3 p. §  iJ .  ,  .  

Títulos del 3 p .§  diiíri 'o 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pro- 

fereníecon ínteres . . 
Idem po preferente, con

ínteres...........................
Idem s b  Ínteres..............
Participe.! legos converti­

bles á 3 p. § . . . .  . 
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda amortizanle de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se­

gunda idem..............
D.euda del personal. . . . 
Klletes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100< 
de ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRBTBRAS 
eBNBRALBS, 3 r, S A.TDAL

Emisión de 1.’ de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs . . .
Idem de i .* de Junio de 

1861, de é 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1885. procedente de í» 
de i 3 de Agosto de 
1882, de á 2000 rs. . 

idem l.'d f t Julio de 1856 
d e á  2000 rs . . . . ; 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® d® Julio dt 
1888. . . ; ...............

Del Cgnal de Isabel U, de 
de lOOO rs. 8 OjO anua) 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones dt 
fero-carriles. . . . 

Acciones d e l Banco de 
España. . . . , ,

CAMBIO AL CONTADO.

PablUtdo.

38-40 y 50

D
35-00

5 o p«bllce49

35-70

91-76

19-35

II!

7 4 .0 0

a
»

84-00

a

129- 0#  p

A N U N C IO S.

VIDA BE JOVELLANOS,
_  POR
D. Cándido IVooedal.

Hállase de veata en la redacción de Bl Pensamien­
to E ^ añob, y en Ja librería de D uran, i  19 rs. en 
Madrid y 12 en provmcias.

El producto integro se des’ina á lot 'pobres ie  To- 
edo, socorridos por  luí c< . co'a'i d'- S'in yic-n¡e 
de Paul de aquella ciudad. (G)

DISCURSOS
DE

DON JOSÉ MARÍA CLARÓS, 
sobre

oaesttones de carácter político,
pronunciados eu el Congreso en la legislalura de 1864 
á 1865.

Con un prólogo del mismo autor.—Forman ua fo­
lleto d* 134 páginas.

Están de veuta en la adrainistracibn de E l  P e n ­
s a m ie n t o  E s p a ñ o l , á 6 rs ., lo mismo en Madrid 
que para provincias, í  donde se remitirán francos de 
porte.

CONFERENOAS
IfKONUMCIADAS EN LA jCAT.EDRAL DB PARIS 

per el P . F élix, d t  la Compañía de Jetúe, y traáur 
Ctoas por E l  Pbhbahishto  Españox.

En ia aiUTiiuisiraeion de este periódico s iulian d* 
venta las C o i a r e r e n c l a s  .fo los añei 1 S 9 9 ,  
I S M  1 S S 4  y

Cuestan 41 r e a a le o  en Madrid y K  r e » l « s  ea 
p ro v u u ^  !as,a»rrespoBdieutes 4^cada uno de los año* 
anteriores.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de CebaJlos, propietario^
Viue-presidente: U. Antonio Aparisi y Guijrjrro, 

diputado á Córtes y propietario.
Secretai io; D, José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Safido y Baldes, 

propietario.
Director aijjunto: D. José Mur yViianova, abogad» 

y propietario.
Caj^tal in g n ^ d o : rs. v n . a S . O l B S , t t S 3 , a S .
EsU compañía es la úuica en su clase que excluye 

terminantemente de sus estautos toda operación ba- 
cada en el crédito personalt; coloca su capital sobre 
garanda material positiva; intervienen en Jas opera- 
siüues Jos consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimas por ICO al mes, qne equi­
vale ai 9,38 dal año.

Dirección general: ca.le de San Agus >n, 3>
(N.® 3 3 2 .-2  p s j

METODO PRESERVATIVO Y CURATIVO DEL CO- 
lera.—Importancia terapéatica del sesqmcioruro fér­
rico en las intermitentes, el cólera, ias hemorragias, 
etcétera, por D. Juan de Vicenta, doctor en medicina 
Y cirujia de la facullad de París, licenciado en ámbas 
facultades por la Universidad central de Madrid, au - 
to 'f de varias obras de medicina y cirujía, sócio de 
mérito del Instituto médico valenciano, de la Sociedad 
de Amigos del País de Valencia,.etc.—Seguada edi­
ción.—Se expende á 20 rs. en la portería de la calle 
de Alcalá, núm. 72 duplicado. (G.)

DOÑA BLANCA D E  N A V A R R A ,
CRÓNICA DEL SIQLO I V ,

por D. francisco  Navarro Vuloelaáa.
Quinta edición.

Se halla de venta en la admmístracion de E l Pen­
s a m ie n t o  e s p a ñ o l , á 20 reales eo Madrid y pro- 
vmcia.s.

No se servirá ningún pedido sin que se remíta p ré- 
viamente su importe en letras á favor del ad.ministra- 
dor de este periódico ó en sellos de franqueo.

LIBROS.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR.— 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribir 

en portugués el P . Tomás de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y cou mucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias I# 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesúi 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.
I  A CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN 
i-izada por la devocien del Corazón ,do María, ó no­
ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archicofradía de este Santísimo é Inmaculado Coiazon, 
por D. Juau Manuel Orti y Lara, profesor de Filow 
fia y abogade.—Un tomo. Su precio 7 reales ea  Ma­
drid y 8 eu provincias, franco de porte.

£1 Corazón de Maria, considerado en si mismo, en 
el caito que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando ai escuchar los ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

Hi s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s ió n  d k
Mr. Ratisbonne.—Tercera edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de Bussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de ta solem­
nidad de su bautismo, notas interesantes, y notictas 
de la nueva Orden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion,» fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los dos hermanos Sacerdotes Alfonso María R aüs- 
boane y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos dal 
judaismos.

El  CONSEJERO d e  LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.—Un lomo en 8. ® a 4 ra. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica, franco de poite.

En estas cartas hallarán las señoras no sóilo Jm por- 
tantistmos consejos para ser felices en su  matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é  iotan 
Tesante por la variedad de Jos escenas y de los carac- 
téres, que en la obrita se pintan. 
pO U iCClO N  DE POESIAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
L tpo r el viejo. El precio de los tres temos es de 16 
reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Estos tres tomitos están destinados á divertir á sus 
factores. No los ha escrito un solo hombre de buen 
humor, sino que á ellos ban contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, nuestros más 
insignes poetas.

EXPUCAQON METÓDICA DE LOS SALMOS, PA - 
ra enseñanza de ia vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del mundo, escrita en italiano j  distribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, de laConv- 
lañia de Jesús.—Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 eu provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, é conocer á Dios, á hablar con Dios y i  unir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se tunda en la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que 
es la más sublime, sólida y elocuente.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en ia imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden dirijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido da 
diez,ejemplares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su importe, é la imprenta de Te­
jado. fG)

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 

las ocho y medía.— El café.—Baile.—Los primeros 
amores.— Como m ando  y como amante.

E d ito r  reip trnáhU ;  D. «e  T o h ís ,

IrapraaU d e je jad o , calla de Silva, uüm. 4 1 ,  bajo.

Ayuntamiento de Madrid




